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Fernando P o o : Vista panoràmica de San Carlos . 

tejo de poliíiCos (?) indocumentadus 
en los asuntos en que ellos se suponen 
màs eompetentes (véase nuestra polí­
tica agrària) , el bürocratismo halla te-
rreno blàndo para su zapa. Esto en el 
sector metropolitano. E n el colonial el 
mal es congénito. Çausas geogràficas, 
determinantes de efectos étnicos y, por 
ende, sociales, dieron a la directriz co-
lonista un rumbo sinuoso. Desde que 
en 1503 se fundo en Sevilla la Casa de 
Contratación, sede del flamante Go-
bierno ultramarino, una nube de ase-
sores, relatores, contables y escribanos, 
de mayor o menor laya, irrumpieron 
en el coloniaje. «Nacía frondoso el àr-
bol administrativo» (Reparaz). 

Esos funcionarios que abrieron mar-
cha en el desfile del coloniaje limpios 
de preparación tenían en su descargo 
la novedad de sus funciones. (Apenas 
hacía dos lustros que el genial Cristó-
foro nós había asociado a su glòria de 
descubrir un mundo.) Pero los de hoy... 

Después de cuatrocientos treinta y 
dos anos de manejos colonistas, los 
modestos restos coloniales que posee-
mos tierien que ir a parar a direccio-
nes no ya solo desconocedoras de las 
colonias, sino sin antecedente alguno 
de disciplina colonial. Estos virginales 
colonistas son los encargados de mar­
car nuestras etapas de colonización. 

Isla de Fernando Poo. L a primera 
etapa — la de ocupación — fué iniciada 
por el capitàn de navío D . J . José de 
Lerena en 1842. ( L a expedición que 
en 1778 fué al mando del conde de Ar-
gelejos y que, por defunción de éste, 
quedo al cargo del teniente coronel 
D . Joaquín Pr imo de Rivera no tuvo, 
por las característïcas que en ella con-
c u r r i e r o n , la virtualidad de fijación 
de etapa. Aventura tràgica. T a l vez 
gènesis de la leyenda negra de nues­
t r a s c o l o n i a s ecuatoriales. E l c a ­
pitàn Lerena fundamentó su labor 
organizando brevemente algunos servi­
cios y nombrando gobernador a un in-
glés: M r . John Beecroff, que, afortu-
nadamente, hizo honor al cargo confe-
rido. L e sustituyó' en el gobierno de la 
colònia (1854) un holandès: M r . L y n -
slager, que lo desempenó hasta 1858. 
No tenia gente ]a metròpoli, por lo vis-
to, para gobernar directamente las co­
lonias. Había que recurrir a elementos 
extranjeros. Los territorios espanoles 
de Guinea estuvieron ochenta anos 
(1778-1858) sin gobernador espanol. Y 
se dió el bravo caso (1836) de que en 
la isla de Annobón (gobernada enton-
ces por un negro llamado D . Pedró 

Pomba) , a los cincuenta y ocho anos 
de ser posesión espanola, desde el go­
bernador hasta el màs modesto habi-
tante desconocían el hecho y se creían 
súbditos de Portugal . (Referència del 
viajero espanol D . José de Moros . 
Ano 1844.) 

Positivamente, hasta 1858 (expedi­
ción Chacón) no puede decirse que la 
toma de posesión se llevarà a efecto 

de una manera relativamente completa. 
Se expidieron cartas de nacionalidad a 
varios reyes indígenas, se verificaron al­
gunos estudiós geogràficos y se inicio, 
superficialmente, una base colonista. E n 
el entretanto, los ingleses, tal vez arre-

Fernando Poo: Cnimpancé del país. Guinea espanola: U n caíeto joven. 
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Guinea espanola: Una carretera del interior. 

pentidos de su inèrcia en època en que 
por descuido de Espana pudiesen haber-
se aduerïado cómodarnente de las pose-
siones, hosti l izaban cuanto podíàn a 
nuestros marinos y comerciantes. C o n 
el pretexto de la represión de la trata 
de negros (siempre el altruísmo de A l -
bión), que, según el tratado de 1835, 
les conferia derechos de investigación. 
Pus ieron tanto celo en su cometido, que 
cerraron a nuestros navegantes las ru -
tas del Gol fo . H a s t a 1890, en que se 
concerto un convenio con Inglaterra de-
rogando el tratado de 1835, no se vie-
ron nuestros marinos libres de l a pesa-
d i l l a britànica. 

U n a sèrie de hechos fragmentados, à 
causa de una falta de aptitud y cont i-
nu idad política en nuestras direcciones 
coloniales, desorientando l a invest iga­
ción, impidiendo marcar concretamente 
las etapas. H a faltado un estudio polí-
tico in i c i a l , definitivo. Todo problema 
que no se analice en su esencia màs 
primària y no se aborde por su base, 
mantendrà latentes múltiples cualidades 
dispersivas, que acrecentaràn l a dif icul-
tad de su solución. 

A fa l ta de colonistas en los sectores 
oficiales (los pocos auténticos colonistas 
que poseemos deben tener horror pà-
nico a oficializarse) y de entidades do-
centes que los formen, las colonias, des-
cuidadas de los Gobiernos y olvidadas 
de los Par lamentos , tienen que i r a pa­
rar a fflanos de la enciclopèdica buro­
cràcia. 

Etapas de colonización. Desde nuestra 
mínima t r ibuna de estudiantes de cosas 
coloniales vamos a exponer, sucinta-
mente, lo que para nosotros representa 
el enunciado. 

L a colonización, como todo proceso 

social , debe tener sus divisiones, que 
marquen etapas definidas. U n a altera-
ción en el curso normal de su desarro­
l lo , s i no està inspirada por imperat i -
vos de hechos extraordinarios que l a ha-
gan imprescindible, constituye, a nues­
tro entender, una regresión que adul­
tera e incluso puede llegar a destruir 
rectriz : eminentemente mi l i t a r . 

E n toda acción colonial , encauzada 
normalmente, dis t inguimos dos etapas 
principales y una complementaria. 

P r i m e r a etapa : L a de toma de pose-
sión (conquista, cesión, mandato.. .) . D i -
rectr iz : eminentemente mi l i t a r . 

Segunda etapa : L a de asentamiento 
definítivo de la intervención c iv i l . E m -
pieza y se desarrolla la colonización pro-

piamente dicha. L a colonización es pro­
ceso gradual , de acción jalonada. R e ­
pugna toda brusquedad en su desarro­
l lo. H e m o s de admit i r una etapa com­
plementar ia , intermèdia entre las pr in­
cipales, que, caracterizada por la breve-
dad, s i rva de nexo en l a transferència 
de poderes de l a autoridad mi l i t a r a la 
c i v i l . 

E n l a p r imera etapa, la autoridad m i ­
l i tar es la que tija, en pr incipio, la po-
sesión de l a metròpoli. L a s lnterven-
ciones M i l i t a r e s , dependientes de aque­
l la , son las encargadas de organizar el 
régimen adminis t ra t ivo pr imar io . 

L·a «etapa puente», de intervención 
m i x t a , debe estar presidida por deter­
minada rapidez, para impedir una des-
dibujación, un coníusionismo funcional 
de los elementos interventores. L a ac­
ción mi l i t a r in ic ia su parcia l ret irada ; 
quedando representada solamente por 
los elementos necesarios para el des-
empeno de las genuinas funciones m i l i ­
tares : guarnición y policia de fronteras. 

Segunda etapa : L a intervención c i v i l 
debe caracterizarse por u n a absorción 
total de los servicios de colonización. 
L a s Adminis t rac iones territoriales, De -
legaciones comarcales, e t c , deben ser 
autenticantente c ivi les , sin situaciones 
mix tas que hagan borrosa, imprecisa y, 
por lo tanto, deficiente su labor cons­
t ruct iva . 

E n el siglo y medio de estancia on 
Gu inea , se ha venido sosteniendo un 
régimen confuso. O r a se intentaba ma-
tizar civi lmente los servicios, ora se dabà 
una 'mayor característica mi l i ta r . Y lo 
que es peor : ambas cosas incompleta-
inente, con desesperantes balbuceos. Re-
flejo del estado caótico de la política me­
tropoli tana. 

Guinea espanola (Kogo), Vista parcial y el río Muni. 
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Reeientemente (1934), cuando parecía 
(solamente parecía) que l a orientación 
c i v i l del co lon i smo t o m a b a cuerpo (un 
tímido ensayo de A d m i n i s t r a c i o n e s te-
r r i tor ia les) , nos encontramos brusca-
mente con u n a invasión m i l i t a r acen-
tuada : inspector genera l , m i l i t a r ; go­
bernador genera l , m i l i t a r ; subgoberna-
dor, m i l i t a r ; a l g u n a asesoría (y m u y 
importante) , m i l i t a r . U n a s plazas de 
nueva creación de A d m i n i s t r a c i o n e s te-
r r i to r ia les , func ionar ios de to ta l const i -
tución c i v i l , se cubr ie ron en in t e r in idad 
por mi l i t a res . D a n d o s e el caso de que 
estàs plazas fueron ocupadas por oficia­
les que no conocían las colonias , y , de 
otro lado, se dejaban excedentes forzo-
sos a var ios funcionar ios coloniales c i -
civi les , y a habi tuados a l med io . 

N u e s t r a sorpresa fué en aumento 
cuando en l a convocatòria pa ra l a pro-
visión de plazas de médïcos coloniales 
se remarcaba u n a evidente preferència 
por los que perteneciesen a l a S a n i d a d 
m i l i t a r o de l a a r m a d a ; dejando un 
pequefío resquïcio a los de san idad c i v i l 
(con determinación de que fuesen del 
cuerpo de S a n i d a d nac ional ) . E s pos i -
ble que tal m e d i d a fuese i n sp i r ada por 
no cargar el montan te presupuestarïo 
de l a colònia, dando ent rada en el ser­
v ic io oficial a elementos que, necesaria-
mente, habrían de absorber unas dere-
chos. I m p r i m i e n d o a todo esto un re-

. l a m i d o ma t i z contable, posiblemente h a -
bría que daries l a razón a nuestros l lus ­
tres colonis tas . Pe ro volvemos a ins i s ­
t i r en que s i las economías presupues-
tar ias se h a n de hacer a costa de des­
v i r t ua r el contenido m a t r i z que debe pre­
s id i r l a obra co lonis ta , l a economia pue-
de resultar peor, o tan m a l a , como el 
alegre despi l farro . 

E s posible que a lgu ien nos a r g u m e n -
tase en el sentido de que los e lemen­
tos mi l i ta res adscrïtos a las colonias es-
taban ïnvestïdos. exclus ivamente , de un 
caràcter c i v i l . N i aun así podríamos 
admi t i r l o . C u a n d o l a metròpoli cuenta 
con un br i l lan te p lante l de juventudes 
un ivers i ta r ias . de est imable formación 
cu l tu ra l , ; qué no pueden hacer frente 
al p roblema de su subsistència ! ; cuan­
do l a * n lant i l las de funcionar ies co lonia­
les r iv i les tïenen excedentes forzosos ; 
cuando hav elementos, netamente c i v i -
les, v de aeeptables garan t ías co lonia­
les, que se h a l l a n desplazados por ese 
pintoresco maremàgnum qué h a sido 
siempre nuest ra acción co lon ia l . . . ; cuan­
do concurren esas c i rcuns tancias , no ad-
mitiríamo-s que se nos viniese con ta l 
paneleta. 

Pe ro no es eso solo. C o m o si las co­
lonias tuvieran que subordinar su des­
arrol lo al encuadre de las profesïones 
de sus di r igentes . a l cèsar los elemen­
tos mi l i t a res en l a Inspección G e n e r a l 

( rara destitución, no debidamente j u s t i ­
ficada en el P a r l a m e n t o , conforme lo 
in teresaron en su dia) y hacerse cargo 
de l a Inspección (nuevamente t rans­
fo rmada a l dictado de los neófitos) ele­
mentos de u n cuerpo técnico admin i s -
t ra t ivo , l a Gaceta, veloz, nos trae l a 
nueva de que hay que cuidar e in ten­
sificar l a cuestión a rance la r ia — m o d a -
l idad peculiar del cuerpo a l que perte-
necen los nuevos e l emen tos—, y em-
pieza l a égida aduanera en el colonis­
m o . L a m a t r i z colonis ta se sos laya. 
Apenas se roza . D e l negro, n i se hab la 
cas i . L a atención m à x i m a tiende a s i ­
tuar en el escenario admin i s t r a t ivo co­
l o n i a l los sectores a que pertenecen los 
que sucesivamente v a n desfilando por 
las Direcc iones coloniales . S i s t ema i n -
teresante, por cïerto. 

L a Gaceta (22 de mayo de 1934), en 
un decreto referente a l a creación de 
«Administraciones te r r i to r ia les» , h o y 
asunto en suspenso (Gaceta del 25 de 
septiembre de 1935), dice textualmente : 

Transcurrida en la vida y desarrollo de 
nuestras posesiones del Golfo de Guinea 
una primera etapa, que en el proceso evo-
lutivo de toda formación colonial siempre 
ha existido, precisa que el Estado, en tan 
critico momento de transición, intensifique 
<ÏU tutelar y decisiva acción..., etc. 

S e r i a interesante el conocer lo que 
nuestro documentado co lonismo oficial 
denomina «una p r i m e r a etapa». N o s -
otros solo hemos podido constatar un 
maremàgnum de ciento c incuenta y sie-
te anos de duración en un os terr i torios 
de 28.000 ki lómetros cuadrados, con 
150.000 habitantes. Desde luego, una 
etapa bastante t a l lud i t a . 

C o m o lo que nos in teresa fundamen-
ta lmente es l a l abor cons t ruc t iva , pres-
c ind i remos del «siglo y medio» y sus 
gerentes. P a s a m o s a fijar, someramen-
te, lo que es pa ra nosot ros el p r i n c i p i o 
de u n a «/segunda e tapa» . 

P r i m e r o — repit iéndonos —, absor-
ción to ta l de los servic ios de co lon iza -
ción por el Pode r c i v i l . E l m i l i t a r debe 
quedar exc lus ivamente c i rcunsc r i to a 
su función pecul ia r . T o d o lo que le se-
pare de 1 e l la se nos figura que es i m -
precisar sus carac te r í s t icas . L a d iver -
s idad de comet idos hace difusas las ac-
tuaciones , confundiéndolas y a l terando 
su contenido . • - • • • . 

L a organización c i v i l debiera comen-
zar por el est b l ec imien to de u n censo 
demogràfico elaborado cient í f icamente. 
Divis ión escrupulosa y def in i t iva de los 
te r r i to r ios — fijación de zonas urbanas 
y rurales — que p e r m i t a centrar los 
servic ios comarcales y ga ran t i za r su 
mas perfecto func ionamien to . E s p e c i a l -
mente en l a zona con t inen ta l , p a r a ase-
gu ra r l a m a y o r eficàcia y rapidez en 
funciones tan impor tan tes cuales son 
l a p o l i c i a l y sani tàr ia . N o debe haber 
poblado indígena a lguno s in tener cer-
cana una formación of ic ia l tu te lar y de 
con t ro l , en l a que l a S a n i d a d , el R e ­
gis t ro c i v i l , l a Administración de jus­
t íc ia y el Se rv i c io de orientación colo­
n i a l patent icen l a acción me t ropo l i t a ­
n a . L o s franceses t ienen en el vec ino 
manda to del Camerón un func ionar io 
b lanco por cada 3.000 habi tantes ne-
gros (J. W i l b o i s : Le Cameroun. P a ­
rís, 1935.) Pero los franceses dispo-

Santa Isabel: Conducción de una avioneta por una calle del extrarradio. 
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nen de un excelente plantel de auxilia­
res indígenas, del que nosotros care-
cemos. En nuestra colònia el porcen-
taje de habitantes por funcionario ha-
bría de ser menos numeroso en la zona 
continental. En la isla de Fernando 
Poo—principaímente en el sector nor-
te—, por ser lugar de mayor eoneentra-
ción, el porcentaje pudiera ser tripli-
cado sin merma de eficàcia administra­
tiva. 

Debe tenderse a agrupar la pobla­
ción en concentraciones que, respetan-
do la identidad ètnica, se fijen en pa-
rajes salubres y de fàcil comunicació'n. 

L a Administración debe tender, por 
todos los medios, a evitar la emigra­
ción del campo a la ciudad. Nuestra 
colònia es esencialmente agrícola y el 
problema de brazos es cada dia màs 
grave. Hay que tender a disminuir la 
emigración extranjera. 

Establecimiento eficaz de policia de 
fronteras. 

Investigación racional de la capaci­
dad contributiva del indígena, según 
el paraje de fijación. 

Orientación tècnica oficial de los cul-
tivos agrícolas, en armonía con las ne­
cesidades de la metròpoli. 

Fundación inmediata de servicios de 
puericultura y campana a fondo de 
profilaxis agronómica. 

Proporcionalïdad de la emigración 
europea. Reglamentación escrupulosa. 
A colonizar no pueden ir ni analfabe-
tos ni maleantes. L a misïón civiliza-
dora tiene que ponerse en manos de 
(dos mejores». 

Tribunales indígenas. 
Un organismo general de eolonías 

(metròpoli) a la responsabilidad de un 
elemento técnïcopolitico, encargado de 
orientar la acción econòmica, política y 
social conforme a postulados de Go­
bierno. Organismo integrado por ele­
mentos técnicos de probada capacidad 
colonial. Desde el jefe de secciòn al 
mecanògrafo, pertenecientes a los diver­
sos sectores coloniales y que hayan des-
empefíado con anterïoridad su cargo en 
colonias. 

Un Gobierno general (colònia). Dos 
Administraciones territoriales (continen­
tal e insular) y las delegaciones comar-
cales necesarias conforme a la división 
política de los territorios. 

Creación inmediata de un cuerpo 
auxiliar indígena. Cuerpo dividido en 
las correspondientes secciones que ïn-
tegran las diversas modalidades colo­
niales. Hay que llevar al indígena a 
participar en la administración. 

Legislación de trabajo colonial. 
Todo lo antecedente, como «apertura 

de cnarcha» de una segunda etapa de 

Leed y propagad 

Dem&c\aua 

colonización, podria darnos por satisfe-
chos. £Hay algo superfluo? Lo no su-
perfluo, ^estó establecido? 

Existe en Espana un alto organismo 
científico — la Acadèmia de Ciencias 
Morales y Políticas — en donde debie-
ra plantearse debaté sobre el problema 
de colonización exterior. L a Acadèmia 
«pondria sobre el tapete», seguramente, 
ponderadas doctrinas que aportarían un 
excelente caudal de sugestiones para el 
colonista. Es poco frecuente en esta 
tierra de sabios recurrir a las Acade-
mias. En casos como el presente no es 
solo úti l , sino necesario. Entiéndase : 
el legislador no creemos que deba mar-
char, cerradamente, al dictado de la 
Acadèmia. Lo que debiera hacer es no 
prescindir de ella antes de elaborar un 
juicio. E l tamiz de la discusión acadè­
mica, en los asuntos que tratamos, qui-

zà marcase certeros rumbos que hoy 
no tenemos en cuenta. 

A titulo de aportación complementa­
ria, y ajustàndonos a la brevedad de es­
tos guiones, presentamos, seguidamen-
te, algunas de las normas de coloniza­
ción que marca el profesor S. Aznar, en 
su interesante obra Despoblación y co­
lonización. (Editorial Labor. Barcelo­
na, 1930). Hacen referència a coloniza­
ción interior. Apuntamos las que cree­
mos que encuadran, perfectamente, en 
la exterior : 

Sostener y alimentar la población. 
Racionalizar él aumento de produc­

ción. 
Buscar, obstinadamente, la capacidad 

profesional. 
Se coloniza mejor con familias que 

con individuos. 
En colonización debe presidir la obse-

sién de la justícia. 

Si para nuestra acción en Guinea lle­
garan a dictarse buenos postulados co­
lonistas, habría que ser celosos centi-
nelas para que no llegasen a diluirse en 
la abrumadora línea divisòria. 

A L F O N S O D E V I V A N C O 

Una sala de espectacles de moderna construcción, a base de hormigón armado, sin colamnas, 

existente en Brcslau. 
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Comentarios de la ijumcena bursatil 

P A K i i C E N las cot izac iones de 
los fondos públ icos en l a 
q u i n c e n a que hoy c o m e n -
t amos con firmeza y h a s t a 
con c ie r t a m e j o r a sobre l a 

an te r io r ; pero no es exac to , en el fondo. 
C o n las D e u d a s se està j u g a n d o b o n i t a -
mente a s i recaerà o no acuerdo de c o n -
vers ión de las de l 5 l i b re , o s i seran re-
cargadas con el i m p u e s t o de l 20 por 100, 
que las i g u a l a r à a las o t ras , o s i , po r 
el con t r a r i o , s e g u i r a n c o n las m i s m a s 
característ icas que h a s t a a h o r a . P o r 
eso las 5, l i b r e s , a l c a n z a n , a u n q u e u n 
poco ve rgonzan temen te , u n a co t i za -
c ión que , s i no h a de comprender les 
n i n g u n a de las med idas a que de jamos 
hecha referència , todav ía es ba ja en re-
lac ión con el prec io que se h a fijado a l 
d ine ro . 

H a y a lgo màs , s i n e m b a r g o , que no 
deja a l a B o l s a desenvolverse t r a n q u i -
lamente . Y es l a i n e s t a b i l i d a d po l í t i ca . 
E l S r . C h a p a p r i e t a se esfuerza en poner 
a las derechas gube rnamen ta l e s frente 
a l país, con m o t i v o de l a d iscus ión de l 
presupuesto y de sus proyectos econó-

micos . Y el i r d n i s t r o de H a c i e n d a no 
quiere , o no le de jan , darse c u e n t a de 
que a las derechas no les i m p o r t a el 
paro , s ino los intereses que el las repre-
sen tan . Y de q u i é n vencerà en esta 
l u c h a no cabé d u d a . A fuerza de t ropie-
zos nos v a m o s a c o s t u m b r a n d o y a a no 
pisa r te r reno l l a n o . 

T o d a l a B o l s a , a l ce r ra r estàs notas , 
acusa f lojedad e i n q u i e t u d . Y s igue , 
obs t inada , en l a c reenc ia de que las de­
rechas serían l a sa lvac ión . <;No le bas-
tan dos anos de exper iènc ia? <:Es que 
l a p rospe r idad n a c i o n a l se reduce a que 
las co t izac iones estén màs o m e n o s a l -
t a s ? C o n lo f àc i l que es u n a in t e rven -
c ión o f i c ia l , y màs a h o r a , con q u i e n , 
po r su c a r g o , d i r i g e los asuntos bursà-
t i les . D e s t a c a n , s i n e m b a r g o , por su 
a l z a los U n i ó n y F è n i x , ac red i t ando l a 
bondad de l negocio y l a hones t i dad de 
esta E m p r e s a , y por su descenso, los 
Banes tos ; pero estos va lores no hacen 
s ino , emanc ipados de l a especulación, 
ponerse en e l t ipo que les corresponde 
como v a l o r ser io y de car te ra . 

L a cuest ión màs g r a v e que tiene hoy 
p lan teada E s p a n a es l a que se re í iere 
a l c a m b i o de n u e s t r a m o n e d a y a l a 
s i tuac ión del C e n t r o O f i c i a l de C o n t r a -
tacióm. Y no se v i s l u m b r a so luc ión , n i 
después de l debaté p r o m o v i d o sobre este 
asun to po r el S r . V e n t o s a , en c u y o de­
baté e l m i n i s t r o de H a c i e n d a , po r c o n ­
s idera r este p r o b l e m a c o m o v e r d a d e r a 
expresión de l estado de n u e s t r a econo­
m i a , no se a t r e v i ó a exponer sus p lanes 
sobre t an g r a v e cues t ión , y qu izà deje 
pasar el t i empo , por s i no fuera m u c h o 
el que h a y a de estar él a l frente de l a 
H a c i e n d a púb l i ca . H a y que reconocer , 
a u n q u e no lo q u i e r a n los i n t r a n s i g e n -
tes, que po l í t i ca de c a m b i o no h u b o o t r a 
en E s p a n a c o m o l a de l p r i m e r b i en io 
de l a Repúb l i ca . Y h a b r à n de ser los 
m i s m o s los que c a r g u e n c o n esa herèn­
c i a , que, c o m o tantas o t ras , no lo se­
r a n s ino por l a i n c a p a c i d a d que h a pre-
s id ido en l a cosa p ú b l i c a de estos dos 
ú l t i m o s anos ; y el c a m b i o de nues t r a 
m o n e d a p e l i g r a se r iamente . 

V I C E N T E O R C H E 

C O T I Z A C I O N E S D E L A B O L S A DE M A D R I D 

CLÀSE D E VALORES 

Cotizaciones en 

5 novbre. 20 novbre. 
1935 1935 

C L A S E D E VALORES 

Cotizaciones en 

5 novbre. 20 novbre. 
1935 1935 

Fondos públioos. 

Valores municipales. 

Cédulas . 

ídem íd. íd., emisión 1932, 5 1/2 por 100, amort. Iotes.... 

80,90 80,90 
100 100 
92,50 93,25 

» » 

101 101,95 
101,25 102,15 
100,05 99,45 
100,50 100,75 
100,35 100,35 
85,10 84,60 

101 102,15 
101 101,60 
100,50 100,30 

127 125 
98 98 
91,50 91,25 
91,50 91 
96,75 97 

100,15 100,25 

99 99,10 
102 102,25 
110 110,25 
98 98 

102 102 
105 104,75 
111,75 111,90 

Valores de créd i to . 

Valores industriales. 

E l é c t r i c a s y t r a c c ï ó n . 

615 618 
335 333 
196,50 196,50 
282 262 
89 88 

253 260 
155,50 155 
620 678 
42 36 

100 100 
89 86,75 
35,25 35 

636 636 
255 253 
27,75 29,50 

325 323 

143 142 
413 413 
175 172 
119 118 
207 202,50 
117,50 117,15 
134 133,25 
180 175,50 
208 204 
141 138,25 
117,50 117 
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La LO SETA DE ASFALTO 
COMPRIMIDO C. P. A. 

es el pavimento ideal 
para interiores 

Almacén de la fabrica de cervezas E L A G U I L À , pavimentado con loseta de asfalto com prim ido C . P. A . 

Pavimento para sótanos, mataderos, patios, azoteas, mercados, garajes, talleres, fdhricas, calles, paseos, 
puentes, plazas, aceras, etc, etc, es... 

La LOSETA DE ASFALTO C. P. A. 
Presupuestos gratis, folletos ilustrados, muestras; pídanos referencias y cuantos detalles necesite. 

ESPECIALIDADES EN TODOS LOS TRABAJOS DE ASFALTO 

Companía Peninsular de Asfaltos, S. A. 
Domicilio social: Avenida del Conde de Penalver, 21 - MADRID - Telefono 11246 

B A R C E L O N A : Via Layetana, número 28. Telefono 11673. 
V A L E N C I À : Avenida del Puerto, número 219. Telefono 30429. 
SEVILLA: America Palace. Telefono 31656. 

FABRICAS EN 
MADRID BARCELONA - VALENCIÀ - SEVILLA 
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£1 movimiento obrero en Méjico 

J T ^ j À tírensa de Méjico ela ampl ia 
m/^ informació^ de las activida-

* (Ics sindicalcs de la Confe-
deración Regional Obrera 
Mej icana, entidad o b r e r a 

que agrupa a la inmensa mayoría de 
los Sindicatos de resistència en Mé j i ­
co. Por considerar de suma util idad 
que en Esparïa sé conozcan las posicio-
nes de los organismos obreros mejica-
nos, reproducimos íntegra la informa-
ción de El Universal, de Méjico, que 
da cuenta de dos conferencias, de L u i s 
N . Morones y de Ricardo Trevino, éste 
secretario de la C . R . O . M . : 

Conferencia de Morones 

L u i s K't M o r o n e s empezó su c o n f e r e n c i a 
man i f e s t ando que , en r e l a c i ó n con e l se-
g i i r o s o c i a l , l a C . R . O . M . p resen ta rà 
a l G o b i e r n o l a neces idad de que los fon ­
dos que se ob t engan y que no se ocupen 
sean i n v e r t i d o s conven ien temen te , y o p i n o 
que e l d i n e r o excedente debe ser m a n e j a -
do por el G o b i e r n o , f i jando un t ipo de 
in terès p a r a que los rédi tos a l i m e n t e n l a s 
exïs tencias . 

E n t r a n d o a t r a t a r lo r e l a c i o n a d o con el 
s a l a r i o m í n i m o , d ï jo que ademàs de las 
ca tegor ías de obre ros ca l i ficados y no ca -
lif ïcados debe e x i s t i r l a de los t r aba jado­
res especíalistas, que t ienen derecho a u n 
s a l a r i o m a s a l to . 

L a entrega de las fàbricas a los obreros. 

Se ref i r iÒ el o r a d o r a las reeïentes de-
c l a rac iones del g e n e r a l M i í j i c a , s ec re t a r io 
de C o m u n i c a c i o n e s , en una r e u n i e n , donde 
man i fes tó que l a s fàbrïcas deben ser en-
t r egadas a los ob re ros p a r a qué l a s t r a -
bajeri por su cuen ta . 

Es tàs d e c l a r a c i o n e s — d i j o el S r . M o r o ­
nes—son tan v ie jas c o m o nues t ras a c t ï v i -
dades den t ro del m o v i m i e n t o o b r e r o ; pero 
los t r aba jadores l a s r ec ïb i e ron con a p l a u s o , 
y a r e n g l ó n s egu ido se ha p resen tado el 
p r o b l e m a : nos h a n l l e g a d o pet ïciones p a r a 
que a l g u n e s fàbr icas sean en t regadas a los 
t r a l l a j adores . E n una en t r ev i s t a que t u v i -
m o s con el sonor g o b e r n a d o r de l E s t a d o 
de. M é j i c o , nos d i jo que los t r aba jadores 
de l a f a b r i c a de pape l de S a n R a f a e l le 
h a n ped ido que antes de que t e rmïne su 
g o b i e r n o les ent regue l a c i t a d a f a c t o r i a . 

Se hace p r ec i so que l a C . R . O . M . 
— a g r e g o el Sr. M o r o n e s — d e c l a r o categó-
r í camonte su pensamien to , p o r q u e Sabemos 
que l a buena fé dol gene ra l M ú j i c a p u e d e 
o c a s i o n a r deso r ion tac iones pe l ig ragas , opor -
tun í smos pe l i j j ròsos . P u e d e n los e lementos 
poco r s c r u p u l o s o s , so pre tex to de ro so lve r 
el p r o b l e m a èn d e f i n i t i v a , pone r en a g i t a -

c ión a l t r aba jador o r g a n i z a d o p a r a que 
c a m b i e e l p r o c e d i m i e n t o y e x i j a de l G o ­
b i e rno l a en t r ega de l a i n c i p i e n t e i n d ú s t r i a 
n a c i o n a l . Puede c rearse un estado s i n coor -
d i n a c i ó n , y h a s t a l l ega r se a u n a c r i s i s en 
que el e lemento t r aba j ado r puede i r a s u 
f racaso de f in i t ivo . 

No ha llegado todavía el momento. 

N o nos o p o n e m o s — d i j o el o r a d o r — a que 
se ent regue l a i n d ú s t r i a a l e lemento t r a ­
ba j ado r . L a social izaci 'ón de los m e d i o s de 
p r o d u c c i ó n h a s ido el g r i t o de l a c lase t r a -
b a j a d o r a . E s un anhe lo que h e m o s r e spa l -
d a d o ; pero nos p r e g u n t a m o s s i h a l l egado 
el m o m e n t o de r e a l i z a r esos p r i n c i p i o s ideo-
lóg ïcos . A nues t ro j u ï c ï o , no està t o d a v í a 
capacitació el e lemento t r a b a j a d o r p a r a h a -
cer frente a u n a r e s p o n s a b i l i d a d t a n s e r i a 
c o m o l a de r e c i b i r l a s i n d u s t r i a s de l pa ís . 

E s c i e r t o que ex i s t en g r u p o s con cono-
c ïmien tos p a r a m a n e j a r una f à b r i c a ; pero 
no h a l a g a r e m o s el s e n t i m i e n t o de l t r aba j a ­
d o r d ï c i é n d o l e : «Pide las fàbr icas .» N o lo 

E l C o n s e j o s i n d i c a l de Y u g o s l a v i a , s u -
p r e m o o r g a n i s m o de l a c e n t r a l s i n d i c a l , 
que se reúne so lamen te entre - dos C o n g r e -
sos cuando exïs ten p r o b l e m a s de e x t r e m a ' 
i m p o r t à n c i a , h a ce lebrado u n a r e u n ï ó n en 
B e l g r a d o , a l a c u a l as ï s t ïe ron r ep re sen t an -
tes de 30 o r g a n i z a c i o n e s a f i l i adas , h a l l à n -
dose presente un represen tan te d e l m i n i s -
t e r io s o c i a l . E l c a m a r a d a K r e k i c h i zo u n a 
expos ic ión del estado a c t u a l de los segu-
ros , h a c i e n d o cons ta r que e l s egu ro de en-
f e r m e d a d duran te los do»ce afíos de su ex i s ­
tènc ia h a abonado 3.000 m i l l o n e s de d i n a ­
res en p res t ac iones d i v e r s a s , de los cuales 
2.069 rndlones en p re s t ac iones por enfer-
m e d a d . L o s pa t ronos sabo tean e l s egu ro 
d e c l a r a n d o p a r a sus obre ros un s a l a r i o 
m u y i n f e r i o r a l re tener l a s c o t i z a c i o n e s . 
E n el m o m e n t o a c t u a l el r e t r a so en el 
pago de las cuotas i m p o r t a 170 m i l l o n e s . 
L a r e u n i ó n acord'ó r e c l a m a r l a i n s t ï t u c i ó n 
del s eguro de pa ro , de l s eguro de vejez, y 
pidicS que p a r a l a i n d e m n í z a c i ó n del p a r o 
se dedique u n a s u m a de 20 m i l l o n e s . E l 
per íodo de i n d e m n í z a c i ó n deberà extender-
se h a s t a ve in te s e m a n a s , y , ademàs, los 
M u n i c i p i o s deberan o r g a n i z a r soco r ro s de 
i n v i e r n o . P o r lo que se refiere a l s egu ro 
de en fe rmedad y acc identes , el C o n s e j o p i -
d i ó l a i n s t i t u c i ó n de u n a ges t i ón de l i b r e 
e leccïón. E l C o n s e j o no aceptó el que sean 
r enovados los C o m i t è s de d i r ecc íón sïno 
a cond ïc ión de que se p u e d a p roceder a 
d ïchas e lecciones . E s c o s t u m b r e que dï-
chos C o m i t è s sean n o m b r a d o s a p ropues-
t;\ de l a C a m a r a o b r e r a , de acue rdo con 
los S i n d i c a t o s r e g u l a r m e n t e const ï tui 'dos. 

aconse j a remos j a m à s , porque el p r o b l e m a 
no e s t r i b a en l a en t r ega de l a s f àb r i ca s , 
s i no en c o n t a r c o n e l f ac to r de l é x i t o . 

C u a n d o el e lemento t r a b a j a d o r se apo-
dere de l a i n d ú s t r i a serà po rque el r é g i ­
m e n c a p i t a l i s t a h a s ido t r a n s f o r m a d o en 
u n s i s t e m a c o l e c t i v i s t a ; pero s i los s is te-
m a s , económicos s i g u e n en poder de l c a p i ­
t a l i s m o , v e n d r à el f r acaso , y éste no so lo 
s e r i a m a t e r i a l , s ino m o r a l : d a r í a m o s u n 
sa l to a t r às . 

E n buena h o r a que se ensaye l a i n s t a -
l a c i ó n de C o o p e r a t i v a s que v a y a n s i r v i e n -
d o de escuelas p a r a m a n e j a r los negoc io s . 
E l esfuerzo b i en i n t e n c i o n a d o del senor pre­
s idente de l a R e p u b l i c à se h a m a n i f e s t a d o 
f o m e n t a n d o l a s C o o p e r a t i v a s ; pero so lo se 
t r a t a de l s i l a b a r i o que se ensena a l e l emen­
to t r a b a j a d o r y c a m p e s i n o . D e eso a que 
noso t ros , en f o r m a h i p ò c r i t a , t r a t à r a m o s 
de de jar que los obre ros c rean que se pue­
den a p o d e r a r de u n a negoc iac ión , h a y u n a 
g r a n d i s t a n c i a . C o n c e p t u a m o s e q u i v o c a d o 
el p r o c e d i m i e n t o m i e n t r a s no se opere u n 
c a m b i o de r é g i m e n . A t rueque de apa rece r 
c o m o reacc ionar ïos , c o m o r e t a r d a t a r i o s , 
noso t ro s nos o p o n d r e m o s s i e m p r e a l a s i -
m u l a c i ó n de m a n i f es tac iones r e v o l u c i o n a -
r ï a s que no t engan u n p r o g r a m a se r io . 

E s m e j o r — a g r e g o el S r . M o r o n e s — p e r ­
seve ra r en l a educacïón de nues t ros con­
tí ngentes . Seguï remos a base de d i s c i p l i ­
na , cieseando que e l G o b i e r n o r e v o l u c i o n a ­
r i o se deeïda a t r a n s f o r m a r el r é g i m e n ; pe­
r o cuando v e m o s e l f racaso de los obre ros 
de I t à l i a , qu ienes c r e í an que se apode ra -
b a n de las i n d u s t r i a s , s i n entender que fué 
p a r a hace r l e s f racàsar y que los e l emen­
tos faseïstas de M u s s o l ï n i i m p l a n t a r a n l a 
d i c t a d u r a , h e m o s pénsado que ese p a n o r a ­
m a no lo v e r e m o s en M é j i c o . 

No ha llegado la hora de la revolucïón 
social. 

N o s o t r o s s i empre es tamos d i spues tos a 
coope ra r con el G o b i e r n o . T e n e m o s fe en 
el senor pres idente de l a R e p ú b l i c a ; pero 
no es tamos iconformeS en que, s igu ïendo 
los l ï neamien tos de l a s dec l a r ac iones de l 
g e n e r a l M ú j i c a , se r ea l i ce u n a ca tàs t rofe 
y que toda l a l a b o r que h e m o s rea l ïzado 
se perd ïe ra . Se acabar ían las o r g a n i z a c i o ­
nes obre ras , l a d i s c i p l i n a se r e l a j a r í a ; per-
de r í amos , en s u m a , esa r ïqueza m o r a l . 

H a b r à l íderes que aconsejen a los obre­
ros que v a y a n a l a sa l to d e f i n i t i v o ; pero nos­
o t ros c reemos que no h a l l egado l a h o r a 
de l a r evo luc ïón s o c i a l , y sos tenemos ciue 
si el t r aba jador t iene derechos , t a m b i é n 
t iene o b l i g a c i o n e s . 

El regreso del general Calles. 

H a y muchos l íde res—agrego el S r . M o ­
rones—que creen que es tamos en u n a m a -
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necer ro jo . N o saben el m a l que hàcèn a l 
t r aba jador a l no h a b l a r l e de o b l i g a c i o n e s . 
Se s e n a l a a l a C . R . O . M . c o m o a l g o que 
e s to rba . A l g u i e n me decía hace pocos días : 
«Parece que l a C . R . O . M . no ex i s te . T o ­
do el m u n d o pide que no v u e l v a C a l l e s , 
y ustedes no h a b l a n . C a l l e s i n i c i o l a c a m ­
p a n a c o n t r a l a o r g a n i z a c i ó n de ustedes, y 
h a l l egado l a h o r a de l a r evancha .» 

Y noso t ros que remos d e c l a r a r a h o r a que 
no nos s u m a r emos a esas a c t i v i dades , po-
n iéndonos c o n t r a C a l l e s . 

Discurso de Trevino 
E l S r . T r e v i n o empezó su d i s c u r s o m a -

n i fes tando que se h a n e l aborado las leyes 
de l s eguro s o c i a l y del s a l a r i o m í n i m o sïn 
i n t e r v e n c ï ó n de los o b r e r o s ; pero que se 
t iene l a p r o m e s a del sefior p res iden te de 
l a R e p ú b l i c a , g e n e r a l C a r d e n a s , y de l jefe 
del d epa r t amen to de T r a b a j o , l i c e n c i a d o 
J e n a r o V . Vàsquez , de que antes de que 
se env ien a l C o n g r e s o de l a U n i ó n estos 
p royec tos se ran puestos a l a cons ide rac ión 
de los t r aba jadores . 

El proyecto de ley sobre seguro social. 

Ref i r iéndose a l seguro s o c i a l , t ema de 
su c o n f e r e n c i a , e l S r . T r e v i f i o m a n i f e s t o 
que desde hace anos se h a p lan teado l a 
neces idad de que no se i n c l u y a n los r i e s -
gos profesïonales en d i cho s e g u r o ; que los 
r i e s g o s de caràc ter p r o f e s i o n a l , c o m o s o n 
los acc identes de l t r aba jo y l a s en fe rmeda-
des adqu ï r i da s en él , compete a l a c lase 
p a t r o n a l hace r el pago del seguro , de acuer -
do c o n lo p r e sc r i t o en e l a r t i c u l o 123 de l a 
C o n s t i t u c i ó n , porque l a p r o d u c c i ó n t iene 
que c a r g a r con el c ap i t u lo de s u costo, 
así c o m o con las segur idades de l a v i d a 
de los t r aba jadores . 

E l conferencïante a g r e g o que desde 1926 
se h a m a r c a d o l a tendència de que el se­
g u r o s o c i a l debe a b a r c a r a los r i e sgos no 
profes ïonales , l a i n h a b i l ï t a c i ó n y los a c c i ­
dentes no profesïonales , o t ros c o m o l a j u -
b i l a c i ó n , l a f a l t a de t raba jo , l a m a t e r n i -
d a d , así c o m o ot ros de caràcter s o c i a l que 
i n h a b i l í t a n a l obre ro p a r a s egu i r en t rega -
do a sus l abores , que lo que o c u r r e a h o r a 
es que los e lementos capí ta l ï s tas qu i e r en 
c o n t r o l a r el Ins t i tu to del S e g u r o s o c i a l y 
todos los ing resos que el seguro debe p r o -
d u c i r . 

Institución independiente del Estado. 

L a tendència—dï jo el S r . T r e v i f i o — e s l a 
de que los pa t ronos y los obre ros p a g u e n 
el s eguro por las enfermedades profes ïona­
les, cosa que no debe to l e ra r se . P o r o t r a 
par te , l a C . R . O . M . quïere que e l se­
g u r o se a d m ï n i s t r e independ ien temente del 
E s t a d o , aunque con i n t e r v e n c i ó n del E s t a ­
do, de los obre ros y de los pa t ronos . S i n 
e m b a r g o , los obre ros sos t ienen que los 
r iesgos profesïonales no deben ínc lu i r se en 
el seguro s o c i a l . E n el p royec to que se a ca ­
ba de f o r m u l a r se i n c l u y e r o n c o n t r a l a vo -
1 un ta d expresa y u n à n i m e de las c lases 
obre ras , pues duran te el C o n g r e s o de D e -
recho i n d u s t r i a l solo u n a voz , l a de L o m -
ba rdo T o l e d a n o , a p r o b ó ese p royec to , c o n ­
t ra e l pa recer de los demàs de legados 
ob re ros . 

T a m b i é n se h a p r e t end ido i n c l u i r c o m o 
r i e s g o e l de l a desocupación ; pe ro no hay 
base p a r a p r e c i s a r l a p r i m a bas tante p a r a 
g a r a n t i z a r el seguro por desocupac ión , por ­
que las c r i s i s y demàs c i r c u n s t a n c i a s pue-
den hace r que suba o baje el n ú m e r o de 
los cesantes . 

P r e c i s a m e n t e por esto, p o r q u e no se pue-
de c o n t r o l a r l a desocupación, no se pueden 
tener p r i m a s exac tas , y los Gobïe rnos .han 
p re fe r ido con ta r con p a r t i d a s en sus pre-
supues tos p a r a a y u d a r a los desocupados . 

Los derechos del trabajador. 

E l S r . T r e v i n o m a n i f e s t o que has t a aho­
r a los r i e sgos profesïonales h a n estado a 
c a r g o de las E m p r e s a s , y que los t r aba j a ­
dores h a n ten ido l a h u e l g a c o m o a r m a 
p a r a c o n s e g u i r su pago , m i e n t r a s que a l 
i n c o r p o r a r s e a l seguro s o c i a l se i n h a b i l i t a 
a l ob re ro p a r a r e c l a m a r su de recho , y a que 
el pa-trono, en lo suces ivo , no serà el res­
ponsab le , s ino que se l i m i t a r à a p a g a r las 
p r i m a s cor respondien tes , de jando l a s res-
p o n s a b i l i d a d e s a l I n s t i t u to . 

H i z o notar que du ran te el ultimo v iaje 
que e l S r . M o r o n e s h i z o a los E s t a d o s U n i -
dos pudo ver que el E s t a d o de N u e v a Y o r k 
g a s t a màs de siete m i l l o n e s de dólares 
a n u a l m e n t e p a r a sostener a los desocupa­
d o s ; pero 'que l a C . R . O . M . no està 
con fo rme c o n ese p r o c e d i m i e n t o , po rque 
se f o m e n t a el h a b i t o de que los t r aba j a ­
dores r e c i b a n d ïnero s i n t r a b a j a r , es de-
c i r , s i n h a b e r r e a l i z a d o u n esfuerzo ú t i l , 
y esto hace que su f r a l a d i g n i d a d del t r a ­
ba j ado r . L o que debe hacerse es que en 
el p resupues to de l G o b i e r n o se c o n t e n g a n 
p a r t i d a s p a r a ob ras de caràc te r ú t i l , a fin 
de d a r ocupac ión a los cesantes . 

Ref i r i éndose a l s a l a r i o m í n i m o , d i j o que 
se fijó el de 1,50 dólares p a r a el d i s t r i t o 
f ede ra l , y que las E m p r e s a s h a n puesto en 
l a cal le a los obre ros c a l i f i c ados p a r a e m -
p lea r a no c a l i f i c a d o s ; que l a C . R . O . M . 
qu ïe re que h a y a dos t ipos de s a l a r i o : uno 
p a r a t r aba jadores ca l i f i cados , y o t ro p a r a 
los que no lo s o n ; pero que los p r ï m e r o s 
deben g a n a r u n 50 por 100 m à s que los 
segundos . 

Ensayos: Sementera 
/f ^ ^ C T U B R E . Con las primeras 

• lluvias comïenza la nueva 
/ preocupación c a m p e s ï n a . 

^ / H a llovido ya y la tierra 
va tomando tempero. H a y 

que sembrar. Depositar nuevamente la 
semilla a lo largo de los surcos para 
que fructifique. Como el ano pasado, 
como el otro antes, como el de siempre. 

Y es ahora, precisamente ahora, y 
en estos días cuando hay que hacer 
esta operación culminante, para que no 
falte el pan de mariana. 

L a tierra, después de haber sido re­
gada por el sudor del àspero y rudo 
campesino en labores anteriores—bar-
bechera y bina, por lo menos ; alguna 
vez también se tercïa—, recibe ahora, 
va preparada y esperando esta nueva 
caricia amorosa que cae de lo alto, a 
que de nuevo el honrado labrador vuel­
va a abrir sus entranas madres, ya en 
sazón, y depositar en ellas, esperanzado, 
el grano que ha de ser espiga después. 

Mas . . . hasta este dia, j cuàntos tra-
bajos y cuàntos desvelos ! Has ta este 
dia, ; cuàntas preocupaciones! Des­
pués..., después vienen mas. ; Muchas 
màs! Pero bueno, como hasta aquí, 
las que vengan después, las contrarie-
dades que haya que vèncer, al igual 
que las hasta aquí veneidas, se i ran 
venciendo. Estamos justamente en la 
cúspide. Has ta esta faena, un camino 
largo recorrido. Preparación. D e aquí 
en adelante comïenza una segunda eta­
pa. Recolección. Has ta este momento, 
preparación de la madre tierra para 
que pueda recoger en su seno, en sus 
entranas, l a semilla bendita. Y . . . ya la 

hemos depositado con nobles esperan-
zas. C o n las de ver recompensado el 
trabajo realizado. Pero con crueles y 
amargas dudas también. H a y momen-
tos y días para todo. ; Fa l tan tantos 
días para ver el fruto de nuestro afa-
nes colmados ! [Es tan tan lejos de nues-
tras manos los elementos que pueden 
hacer que no se pierdan nuestros des­
velos ! ; T a n lejos..., que no los al-
canzamos ! 

r; Habremos hecho buena sementera? 
<j-Ho nos habremos adelantado un dia? 
, ;No le habremos retrasado? Pero su-
poniendo que hayamos acertado y que 
en su justa sazón y en su justo càlido 
tempero hayamos sembrado, ; cuàntos 
días faltan aún para verlo allà. . . , a 
otro ano, por el verano, en casa ! 

^L love ra a tiempo? ^Por los prime-
ros días de febrero? Marzo , ,;harà de las 
suyas? jj'Y abri l? ; A h ! A b r i l . S i no 
hubiera mes de abril , no habría ano 
ruin . j Qué bien si en este mes, un 
dia sí y otro no, líovizneara! Mayo . 
i Hermoso mes! Todo florece. Mes de 
la exuberància, de la riqueza. Cuando 
mayo es mayo, abril y mayo son las 
llaves del ano. S i cuando estemos sc-
gando la cebada, mes de junio, l lovizna, 
; cómo lo agradecería el t r igo! E l trigo 
le dijo a la cebada : «Dios te dé mala 
segada.» Y la cebada le dijo al t r i go : 
(cDios te la dé buena, buen amigo.» 
i A h ! Si así fuera, \ qué contento! 

... Y el modesto labrador, pensando en 
sus hijos y en la pròxima COSecha, que 
serà pan para ellos, qued'ÓM dormido. 

Malpartida, l \ M I R O N 
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Banco de Crédito Local de Espana 
E s t a i n s t i t u c i ó n contra ta crédi tos y préstamos amort izables c o n las Corpo rac iones l o c a l e s — A y u n -

tamientos y D i p u t a c i o n e s — p a r a la realización de obras y serv ic ios ràpidamente r ep roduc t ivos , estando 
asegurados los contra tos c o n garantías suficientes y fàc i lmente real izables . 

E n representación de sus operaciones , el B a n c o emite Cédulas de Créd i to L o c a l c o n la garant ia de 
todas las anual idades contratadas con las Corpo rac iones , e ind is t in tamente de todos los derechos , 
acciones y bienes , c o n h ipo teca o s in el la , afectos por aquéllas al c u m p l i m i e n t o de sus ob l igac iones 
con el B a n c o ; todos los bienes y valores que forman el ac t ivo de la I n s t i t u c i ó n garantizan t a m b i é n las 
Cédulas en curso . 

L a s Cédulas son cotizadas d iar iamente c o m o efectos púb l icos en las Bolsas oficiales; son p ignora-
bles en el B a n c o de E s p a n a y en el emisor , s iendo ademàs utií izables para la fo rmac ión de reservas 
de las Companías de seguros y para la cons t i t uc ión de fianzas y .depósitos en D ipu t ac iones y 
A y u n t a m i e n t o s . 

L a s Cédulas de Créd i to L o c a l In te rprov inc ia l y los B o n o s E x p o s i c i ó n Internacional , valores emi t i -
dos t amb ién por este B a n c o , t ienen la espec ia l característica de estar d i rec tamente garantizados po r 
el E s t a d o . 

Servicios especiales del Banco 
Negoeiación: 

E l B a n c o facil i ta d i rec tamente l a adqu i s i c ión y venta de los t í tu los po r él emi t idos , así 
c o m o por m e d i o de los Bancos , agentes de B o l s a y corredores de C o m e r c i o . 

L o s t í tu los se remi ten a los adqui rentes deb idamente asegurados. 

Depósito: 
L o s adquirentes de t í tu los pueden dejarlos en depósi to en las Cajas de l B a n c o , S I N 

S A T I S F A C E R D E R E C H O S D E C U S T O D I A . 

Cupones y amorti&ación: 
T o d o s los valores emi t idos po r el B a n c o devengan cupones t r imestrales , y la amort iza-

c ión de aquéllos se verifica anualmente . 
L o s cupones de los t í tu los depos i tados en el B a n c o pueden hacerse efectivos desde el 

d ia de su venc imien to en las oficinas de aquél , o encargàndose el B a n c o de g i rar o si tuar 
su impor t e a c o m o d i d a d de los deposi tantes . 

E l B a n c o revisa cu idadosamente las amort izac iones , avisando a los interesados. 

Pignoraeión de Cédulas: 
L a s Cédulas de Crédi to L o c a l son admi t idas por el Banco emisor y por el B a n c o tic 

E s p a n a en garantia de préstamos y cuentas de ç red i to , 

Operaciones y consultas: 
Para realizar operaciones sobre Cédulas de Créd i to L o c a l y demàs valores emi t idos por 

el B a n c o , lo m i s m o que para resolver consul tas re lacionadas c o n aquéllos, d i r ig i r se perso-
nalmente o por correspondència a las Of ic inas de l B a n c o . 

( Dirección abreviada: CREDILOCAL 
J Oficinas: SAL01\ DEL PRADO, 4, - Telefones 12848 y 12850 
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Panorama general del conflicto italoatisinio 
I. — Antecedentes históricos. 

/Z^L imperialismo i t a l i a n o ha 
puesto los ojos sobre el mar 

£ f\ Rojo y el Àfrica oriental des-
" ^ ^ y de 1870. E n aquel entonces, 

recién proclamada la unidad 
nacional, una Sociedad particular fué 
autorizada por el Gobierno para com­
prar la bahía de Assab, que se trans­
formo en colònia i tal iana en 1882. Tres 
anos después, el 5 de febrero de 1885, 
con el consentimiento de Inglaterra, un 
cuerpo expedicionario i taliano ocupaba 
Massaua. 

L a conciencia colonial de la burguesía 
i ta l iana era, en aquel tiempo, màs que 
crepuscular. Itàlia — llegada tarde en 
el concierto de las grandes naciones eu-
ropeas — estaba absorbida por los pro-
blemas internos de la organización del 
Estado. Ademàs, los «africanistas» no 
estaban de acuerdo entre ellos. S i el 
ministro M a n c i n i iba buscando en el 
mar Rojo las claves del Mediterràneo, 
por el contrario, las aspiraciones impe-
rialistas de C r i s p i miraban a l Àfrica 
mediterrànea. M a s , después de los pr i -
meros choques con Abisïnia, y especial-
mente después de la masacre en Dó-
gal i (1887) de un batallen de soldados 
italianos, Cr i sp i , considerando que el 
honor de la monarquia estaba empería-
do, se volvió partidario de l a política de 
penetración en el Àfrica oriental. 

L a muerte del negus Johannes (1889) 
y el advenimiento al trono etiópico de 
Menel ik , que los italianos habían ayu-
dado a desembarazarse de sus rivales, 
provocaron la firma del tratado de U c -
cial i (2 de mayo de 1889), cuyo articu­
lo 17 asegura a Itàlia el derecho de 
tratar los asuntos etiópicos frente a las 
otras potencias. Pero l a interpretacïón 
de este tratado, y especialmente del ar­
ticulo 17, dió lugar a largas controver-
sias, que concluyeron con l a guerra de 
T8Q6, siendo C r i s p i presidente del C o n ­
sejo de ministros. E l cuerpo expedicio­
nario italiano fué derrotado en Adua por 
las tropas mucho màs numerosas del 
Negus Menel ik . Es ta batalla, que por 
sí misma no era para nada irreparable, 
puso termino a la aventura etiópïca. 
Bajo la presión vigorosa de la opinión 
pública y de la insurrección popular, el 
Gobierno de Crispi—que ejercitaba una 
verdadera dictadura — fué derribado. E n 
la Càmara de diputados, l a izquierda 

democràtica libró, contra l a aventura 
africana, una batalla decidida, que en­
contre» asentimiento aun entre los con­
servadores inteligentes. E l Part ido So­
cialista — fundado en 1892 — lanzó la 
palabra de orden : «Via d ell'Àfrica!-» 
(pFuera de Àfrica!) Durante la crisis, 
que se inicio con la renuncia de C r i s p i , 
el Part ido Socialista publico' el siguien­
te l lamamiento : 

[Trabajadores! E l Ministerio presidido 
por Francisco Crispi ha caído bajo el peso 
de sus errores y de sus vergüenzas. L a vo-
luntad popular ha triunfado de la dictadu­
ra y de la arbitrariedad. Mas si queréis 
que la victorià de la moralidad, del buen 
sentido, de la libertad sea afianzada, de-
béis afirmar . dondequiera, en las Asocia-
ciones, en las Municipalidades, en las pla-
zas, vuestra voluntad firme y solemne de 
impedir que la política desastrosa del Go­
bierno que ha sido derribado sea continua­
da bajo otro disfraz. Firmemente decidi-
dos a conquistar, con la propaganda y l a 

organización, la emancipación de los tra­
bajadores, todos debemos exigir: 

E l abandono de la aventura africana y la 
repatriación inmediata de las tropas. 

L a amnistia plena y completa de los con-
denados políticos. 

Di-"Rudiní, quien tomó la onerosa su-
cesión de Cr i sp i , con un programa de 
liquidacïón de l a aventura abisinia, fir­
mo l a paz con el Negus el 20 de octubre 

Pietro Nennï recibró el encargo del Par-
tïdo Socialista italiano de presentar al Eje-
cutivo de la Internacional Obrera Socialis­
ta un extenso informe que sïrviera de base 
para que tan importante organismo trata-
ra en las sesiones que últimamente ha ce­
lebració del conflicto italietíope. 

La personalidad de Pietro Nenni dentro 
del Partido Socialista italiano, y del Socïa-
lismo internacional, es de tan extraordi-
narïo relieve por sus conocimientos v por 
su historia de militante, que constituyen 
una solida garantia de solvència y de ve-
racidad sus manifestaciones. 

Los socialistas y el publico argentino han 
sido los primeros ciudadanos de habla es-
nanola que han tenido conocimiento del in­
forme de Pietro Nenni, el cual le nublicó 
en «La Vanguardia», órgano del Partido 
Socialista argentino. 

Hov le reoroducímos también en T I E M -
POS N U E V O S , porque estamos seguros de 
que interesarà mucho su cononimiento a 
nuestros lectores, que, como todo el inun­
do, estan interesados en poseer los més 
amplies y veraces informes de todo cuanto 
tiene relación con la actual guerra entre 
Itàlia y Etiòpia. 

de 1896. E l documento establecía, es­
pecialmente, la abolición definitiva del 
tratado de U c c i a l i y el reconocimiento 
de la independència absoluta y sin 
reservas del imperio etiópico como E s ­
tado soberano. < L a s «dos potencias», 
como no se habían puesto de acuerdo 
sobre l a cuestión de las froneras, con-
vinieron en mantener el staiu quo. 

L a s relaciones de Itàlia con Abis in ia 
fueron objeto, después, de otros instru­
mentes diplomàticos. E l 13 de diciem-
bre de 1906, Franc ia , Inglaterra e Ità­
l ia daban su conformidad a un acuer­
do para salvaguardar sus intereses res-
pectivos en Abis in ia . E l articulo 4 de 
este acuerdo reconoce los «intereses de 
Itàlia en Etiòpia, en relación a l a E r i ­
trea y a l Somal i land (inclusive a l Be-
nadir), y màs especialmente, por lo que 
atahe al interland, sus posesiones y la 
unión terri torial entre éstas y el oeste 
de Addis Abeba». Especifica, ademàs, 
en el articulo Q.°, que (dos tres Go-
biernos estan de acuerdo para que toda 
construeción de ferrocarriles en Etiòpia, 
enlazando el Benadir a la Er i t rea , al 
oeste de Addis Abeba, sea, en l a medida 
en que el concurso extranjero fuera ne-
cesario, ejecutada bajo los auspicios de 
Itàlia». 

L a cuestión de las fronteras entre la 
Somàlia i ta l iana y Etiòpia y entre la 
Er i t r ea y Etiòpia fué resuelta por las 
convenciones italoetiópicas del 16 de 
mayo de 1908. Ademàs, Itàlia y Etiò­
pia firmaron un ((tratado de amístad, 
conciliación y arbitraje» el 2 de agosto 
de 1928, bajo el régimen fascista. 

E l nacionalismo italiano había reci-
bido en Adua un golpe fiero, del que 
no se repuso sino mucho tiempo des­
pués. 

A l comienzo de este siglo, bajo la i n ­
fluencia creciente del movimiento obre­
ro y socialista, se inicia en Itàlia una 
política de renacimiento económico y 
social del país, sobre la base del desarro­
llo de la indústria, del comercio y de 
la agricultura nacionales. E l problema 
demogràfico encontró su solución en la 
emigración, que fué encauzada, en E u ­
ropa, hacia F ranc ia , Alemania y Su i ­
za ; en Àfrica, hacia Túnez, y allen-
de el océano, hacia los Estados U n i -
dos, la Argent ina y el Bras i l . 

Cada dia marca un progreso, por lo 
que la propaganda nacionalista queda 
relegada en los ambientes militares y en 
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l a ex t rema dèrecha burguesa. A pesar 
de esto, el Gob ie rno de G i o l i t t i i n i c i a 
en 1 9 1 1 - 1 9 1 3 l a conquis ta de L i b i a , pa-
sando sobre l a decidida oposición del 
P a r t i d o Soc ia l i s ta ( 1 ) . 

L a nueva gue r ra de À f r i c a tuvo como 
consecuencia, en el in te r ior , e l af ianza-
miento del Pa r t i do Soc ia l i s t a y l a r ad i -
calización de l a lucha de clases con el 
estal l ido, en 1 9 1 4 , de l a revuel ta popu­
lar que tomo el nombre de «semana 
roja» ; en el exter ior , las guerras ba l -
canicas, que apresuraron el desencade-
namien to de l a gue r r a m u n d i a l . 

II. — L a guerra de Mussolini. 

E l adven imien to a l Pode r del fascis­
m o fué carac ter izado por u n a v io l en t a 
c a m p a n a de re iv ind icac iones nac iona l i s -
tas e impe r i a l i s t a s . 

E l f asc i smo era el pun to de conver­
gència de dos m o v i m i e n t o s reacc iona-
r ios : el m o v i m i e n t o an t i soc i a l i s t a bur-
gués, exasperado por las conquis tas so­
cia les del p ro le ta r iado , por las v ic to r i a s 
electorales de los soc ia l i s tas , por el m i e -
do del bo l chev i smo , y el m o v i m i e n t o 
nac iona l i s t a , exal tado por l a gue r ra y 
a m a r g a d o por las des i lus iones de l a paz 
de V e r s a l l e s . 

E l nac iona l i smo fué para el f asc i smo 
lo que el cerebro para los m u s c u l ó s : lo 
d i r i g i ó y le p roporc iono u n a doc t r ina 
y u n s i s tema. L a «v ic to r ià mu t i l ada» 
se volvió> el m o t i v o dominan te de l a 
p ropaganda y de l a l i t e r a tu ra fasc is ta . 
A l concepto de l a l u c h a de clases se 
opuso el concepto de l a l u c h a entre los 
pueblos y los Es tados pourvus et repus. 

L a pol í t ica demogràf ica fué i n v e r t i ­
da . E l número de l a poblac ión fué con­
sideració como un elemento esencial del 
poderío de l a nación. L a emigrac ión fué 
denunc iada como una se rv idumbre , y 
se t omaron medidas l eg i s l a t ivas para 
l i m i t a r i a . 

T a m b i é n el p r o b l e m a soc ia l h a sído 
recientemente v incu l ado a l a «expan-
sión imper i a l i s t a» . E n nov iembre de 
1 9 3 4 , poniendo en m o v i m i e n t o l a «gran 
m à q u i n a corpora t iva» , M u s s o l i n i decla-
r aba que el c o r p o r a t i v i s m o es el «lado 
social» de l a revo luc ión fascis ta . M a s 
frente a l a nada de los resul tados obte-
n idos , l a p rensa oficiàlista dec la ra aho­
r a que l a jus t í c ia socia l quedarà en en-
sueno hasta tanto «el nuevo Es tado no 
pueda disponer de u n a g r a n indepen­
dència econòmica» ( 2 ) . 

(1) Mussol ini , entonces redactor de «La 
Lucha de Clases», de Forlí , tomó parte ac-
tivísima en la lucha contra la aventura tri-
politana. 

(2) Ved en «Lavoro Fascista», del 4 
de julio de [935, el articulo «El trabajo 
armado». 

E n el curso de los ú l t i m o s diez anos 
las aspi rac iones coloniales e i m p e r i a l i s ­
tas de l a I t à l i a fasc is ta h a n , por decir-
lo así, deambulado a través de À f r i c a 
y A s i a . A h o r a se han c r i s t a l i zado sobre 
E t i ò p i a , y esto a raíz de l a der ro ta de 
l a po l í t i ca europea del f a sc i smo. E l h i s ­
tor iador G u i l l e r m o F e r r e r o lo puso jus -
tamente de rel ieve escr ib iendo que 
« M u s s o l i n i debe hacer l a gue r r a en 
À f r i c a , porque h a sido ob l igado a ac­
tuar como el gua rd iàn de los t ra tados 
en E u r o p a y como un gendarme de l a 
paz. S i , lo m i s m o que en E u r o p a , él 
h ic iese una pol í t i ca pacífica en À f r i c a , 
ser ia ob l igado a confesar que s igue l a 
m i s m a pol í t i ca de los G o b i e r n o s que le 
han p reced ido ; po l í t i ca que él s iempre 
ha denunciado como una t r a i c i ó n a I t à ­
l i a , i Màs bien u n a catàstrofe que es ta 
confesión!» ( 1 ) . 

E l fasc ismo es empujado a l a g u e r r a 
por l a lògica de su s i s t e m a genera l . 
L a d ic t adura no puede jus t i f icarse s ino 
en func ión de acontec imien tos y de 
rea l izaciones excepcionales . N o se v a 
a caza de perdices con el canón. N o se 
m i l i t a r i z a un país. N o se le i m p o n e 
u n a d ic t adura pa r a hacer ( (ordinàr ia ad -
m i n i s t r a c i ó n » . A este respecto hay que 
senalar l a declaración que R o s s o n i , m i -
n i s t ro fasc is ta de A g r i c u l t u r a , h a he-
cho a l per iod is ta D e - K e r i l l i s , d i rec tor 
del d ia r io L'Echo de Paris : «Este asun-
to de E t i ò p i a h a nac ido en su esp í r i tu 
(de M u s s o l i n i ) , broto de su cerebro, 
en él se ha desarrol lado. E l l o es obra 
suya , solamente suya» ( 2 ) . 

M u s s o l i n i m i s m o h a hecho u n a de­
claración anàloga a un redactor del c i -
tado d i a r io reacc ionar io : ((He ref lexio-
nado mucho , pensado m u c h o ; l a pre­
paro (la guerra) con cuidados m i n u c i o ­
sos. Y o no procedo a t ientas n i a cie-
gas. L o que puedo deciros es que I t à ­
l i a està segura de impone r su v o l u n -
tad.» Y màs adelante : «Yo pienso para 
I t à l i a como han pensado pa ra Ingla te -
r r a los grandes ingleses que han cons­
t ru ído su impe r io , como h a n pensado 
por F r a n c i a sus grandes co lon izado-
res» (3) . 

E n el d iscurso de E b o a l i , hab lando 
a los camisas negras que salían pa r a 
el Àf r i ca o r ien ta l , M u s s o l i n i h a s ido 
aúí i màs bru ta lmente e x p l i c i t o : «A los 
que pretenden detenernos con pedazos 
de papel o con palabras , nosotros con-
testamos con el l ema heroico de los p r i -
meros fascistas : Me ne frego, y mar -

(1) «Journal des Nations», 31 de julio 
de 1935. 

(2) «L'Bcho de París», 23 de julio dc 

1935-

(3) «L'Echo de París», 21 de julio de 

i935< 

oharemos con t ra cua lqu ie ra , cua lqu ie ra 
que sea su color , que t r a ta ra de obs-
t ru i rnos el camino.» 

Estàs declaraciones echan por t i e r ra 
los d iscursos prudentes y tor tuosos del 
comienzo del asunto etíope, cuando 
M u s s o l i n i se p reocupaba de no chocar 
l a suscep t ib i l idad de l a o p i n i ó n m u n ­
d i a l e invocaba , o i a ((suprema nee& 
s idad (1 ) en que se encontraba I t à l i a , 
o l a hos t i l idad de los abis inios (2 ) a 
todo acuerdo con I t à l i a , o l a amenaza 
etíope con t ra las colonias i t a l i anas en 
el À f r i c a or ienta l (3). 

E s t a nueva g u e r r a de À f r i c a serà ía 
gue r ra del r é g i m e n fasc is ta , l a guer ra 
de M u s s o l i n i . E m p l e a n d o en otro sen-
t ido las palabras del m i s m o M u s s o l i n i 
en s u d iscurso de l 2 5 de m a y o en el 
P a r l a m e n t o , se puede verdaderamente 
decir que el inc idente de U a l - U a l del 
5 de d ic iembre de 1 9 3 4 h a s ido el ((tim­
bre de a l a r m a de u n a s i tuac ión que es-
taba madurando desde t i empo atràs». 

III. — Las nnalidades del imperialisme 
itajiano. 

i Qué busca l a I t à l i a fasc i s ta en el 
À f r i c a or ien ta l? i P o r qué se mete I t à ­
l i a nuevamente en el berenjenal etíope? 

Pos ib l emen te se pueda encontrar u n a 
contestación a estàs preguntas en el re-
f r àn a lemàn que d i c e : «Es mejor un fin 
espantoso que ser espantados s in fin.» 

U l t i m a m e n t e el G o b i e r n o dec lara que 
pa r a I t à l i a hay u n a cuest ión de v i d a o 
m u e r t e : l a de extenderse màs a l là de 
sus angostas fronteras . C o n su ter r i to-
r i o , que es cas i cuat ro veces màs g r a n -
de que el i t a l i ano ( 3 1 0 . 0 0 0 k i l ó m e t r o s 
cuadrados I t à l i a , y 1 . 1 2 0 . 0 0 0 k i l ó m e t r o s 
cuadrados A b i s i n i a ) ; con el espej ismo 
de un subsuelo r ico en minera les màs 
o menos preciosos , con sus fe r t i l í s imas 
mesetas, A b i s i n i a aparece a los neo-
imper i a l i s t a s i t a l i anos como una t i e r ra 
p rome t ida , donde mi l l a res y mi l lones 
de i t a l i anos podr ían establecerse y en­
cont rar t rabajo. 

Pe ro , a este respecto, en I t à l i a se l l a ­
cen demasiadas i lus iones . L a s r iquezas 
mi lagrosas del subsuelo etíope no son, 
posiblemente, màs que un ensueno. L a 
parte f è r t i l del inmenso y mis ter ioso te-
r r i to r io està y a , hoy, suficientemente 
poblada. S i median te u n a màs rac iona l 
explotación de la ag r i cu l tu ra se podr ia 
fàci lmente aumenta r l a producción, 
quedar ia aún por resolver el problema 

(1) Discurso de Cagl ia r i , 8 de julio de 
J935-

(2) Discurso en el Senado, 14 de mayo 
de 1935. 

(3) Discurso en la Càmara de diputa-
dos, 25 de mayo de 1935. 
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de los transportes. Po r lo que se reíie­
re a l a acl imatación de los trabajadores 
blancos en Et iòpia , ella es mas bien 
problemàtica, dado el c l ima y las cos-
tumbres del país, y aparece del todo i m ­
possible si se examinan los aspectes eco­
nómico, l inanciero y social del proble­
ma , i t a l i à no posee capítales para po-
ner en valor a A b i s i n i a . S i encontrare 
estos capitules en el exterior, entonces 
ser ia por cuenta de l a íinanza interna­
cional que ella desempenaría en el À f r i ­
ca or iental el papel ingrato del pol ic ia . 
E n n ingún caso podria asegurar a los 
colonos i tal ianos condiciones de trabajo 
y de salario interesantes. L o s capitalis­
tas i ta l ianos o extranjeros preferir ían 
siempre l a mano de obra indígena a l a 
i t a l i ana , a menos que el sueno del fas­
cismo no sea el de reoajar los trabaja­
dores i tal ianos a l n i vel de existència de 
los «gallas». 

E s , pues, una gran i lusión creer que 
I t à l i a eneontraría en Et iòpia territorios 
para poblar. Ademàs debería, antes de 
empezar la obra de colonización, i'mpo-
ner su dominación a un pueblo que, du­
rante siglos, ha defendido tenazmente 
su pròpia independència. 

N o se conoce el programa de l a I t à ­
l i a fascista en A b i s i n i a , no se sabé cual 
es el i ími te de las aspiraciones de M u s -
sol in i . Pero , cualesquiera que ellas sean 
—que él piense en una conquista inte­
g ra l o parc ia l , o en el protectorado, o 
en las anexiones—, habrà, antes de 
todo, que pasar a través de la guerra 
y de yencerla. 

L o que seria una guerra en Et iòp ia 
nadie puede decirlo. L a campana de sir 
Rober t Nap ie r y l a pr imera campana 
i ta l iana ofrecen indicaciones segura-
mente importantes, pero para nada de-
Fmitivas. 

Grosso modo, los datos del problema 
son los siguientes : l a I t à l i a fascista pa-
rece decidida a concentrar en el Àfr ica 
or iental 400.000 soldados y un mater ia l 
extremadamente importante. Es to serà, 
en las manos del alto mando fascista, 
un atout formidable ; pero una masa 
tan importante de hombres y de mate­
riales no puede servir si antes no ha 
sido resuelto el problema de los apro-
vis ionamientos , cuyas dificultades son, 
simplemente, enormes para una guerra 
que se harà a cinco y a ocho m i l k i l ó -
metros de l a madre pàtr ia . L o s técni-
cos consideran que los i tal ianos podrían 
l legar a l lago T s a n a en menos de dos 
anos, que el pr imer objetivo serà A d u a , 
por razones morales evidentes, y que se 
necesitarà una campana de no menos 
de cuatro anos para aniqui lar el ejér-
cito etíope. 

S i de parte de los i tal ianos hay su-
perioridad tècnica, del lado de los abi­
sinios hay superioridad mora l (ellos de-

lienden su país). L o s agresores seran 
favorecidos por el arma'mento moderno ; 
los defensores por la naturaleza del 
suelo. Estos ú l t imos tienen aliados en 
las l luvias que duran desde abr i l hasta 
la mi tad de septíembre ; en el c l ima 
extenuante ; en ei desierto y en los ce-
nagales ; en los matorrales, en las ro-
cas volcànicas, en la falta de caminos , 
de puentes y de agua. 

L o s i tal ianos seran mejor equipados ; 
los abisinios seran màs resistentes al 
cansancio y màs ràpidos en sus m o v i -
mientos. Todo esto ha sugerido una 
comparación con la campana de N a p o -
león en R u s i a . « L a R u s i a — h a escrito 
el cronista londinense del Mànchester 
Guardian—tenia dos aliaclos, el general 
enero y el general febrero, y a l final 
estos batieron a Napoleón. Discu t ien-
do de la situación italoetíope con una 
autor idad mi l i t a r , le pregunté s i , en 
caso de guerra , estaba seguro de l a vic­
tor ià de M u s s o l i n i . M e contesto: 
" M u s s o l i n i tiene dos enemigos : el ge­
neral còlera en A b i s i n i a y el general 
pànico at home..-1''» 

IV. — La posición de las potencias. 

Cuando la opinión pública i t a l iana 
se dió cuenta que el «bivio del destino», 
de que M u s s o l i n i habla a menudo en 
sus discursos belicosos, l levaba a I t à ­
l i a al Àfr ica or iental , se creyó' que la 
diplomàcia fascista se hubiera asegura-
do, en E u r o p a , los concursos necesa­
rios. Después del acuerdo francoi tal ia-
no de R o m a y después de Stresa, se 
dijo — en I t à l i a — que F r a n c i a e Ingla­
terra sostenían sin reservas las miras 
imperial is tas i ta l ianas en A b i s i n i a . Des­
pués, sin embargo, han debido de rec-
tificarse. H e aquí cual es, actualmen-
te, l a posición de las potencias : 

Francia. — L a opinión popular fran­
cesa està en contra de la aventura etío­
pe. E l l a ha reclamado, con fuerza, una 
política coherente de la Sociedad de N a -
ciones, inspirada en el respeto del Co-
venaní. P o r el contrario, el Q u a i d ' O r -
say (ligado posiblemente por los acuer­
dos de R o m a , inspirado en todo caso 
por el pensamiento maquiavélico de si 
el empuje nacional is ta i tal iano se d i r i ­
ge hacia Et iòp ia , esto da aliento a F r a n ­
cia por cincuenta anos) ha maniobrado 
en G ineb ra de manera de atrasar l a 
hora de la condena del agresor y de las 
sanciones. E s t a política ha servido a 
M u s s o l i n i para ganar tiempo. M a s pa-
rece dif íc i l que el Q u a i d 'Orsay pueda 
ir màs lejos, consagrando con su com-
portamiento la quiebra de la Sociedad 
de Naciones , que es l a base m i s m a de 
su política europea. 

Inglaterra. — L a G r a n Bretaíía tiene 
en el Àfr ica oriental y en el mar Ro jo 

intereses concomitantes ai problema de 
las comunicaciones entre el Medi terrà­
neo y el Qcéano Indico. L o que1 ella 
temé, sobre todo, es ver a una poten­
cia europea instalarse en la zona del 
lago T s a n a y controlar el N i l o A z u l . 
Considerando un porvenir màs lejano, 
ella temé también ver l a tinea desde E l 
Cabo a E l C a i r o cortada por las colo-
nias i ta l ianas de ' L i b i a y de E r i t r ea , 
enlazadas por A b i s i n i a y el Sudan . 

S i el F o r e i g n Olf ice es exclus iva-
mente sensible a los intereses imper ia ­
listas de la corona bri tànica, por el con­
trario, la opinión popular inglesa a t r i -
buye una g ran impor tància a los proble-
mas de l a organización de la paz en el 
cuadro de la Sociedad de Naciones. L a 
concepci-ón inglesa de l a Sociedad de 
Naciones es màs ampl ia y , se puede 
decir, màs dinàmica que la concepeión 
del Q u a i d 'Orsay . E l l a se conforma per-
fectamente con la idea de la revisión de 
los tratados, mas no puede admi t i r el 
empleo de la fuerza. E n las presentes 
circunstancias, l a oposición inglesa a la 
aventura fascista en Ab i s in i a es par-
t icularmente fuerte por el hecho de que, 
sobre plano> diferentes, pero no opues-
tos, las preoeupaeiones imperial is tas son 
las mismas que las preocupacíones pa-
cifïstas. L a opinión i ta l iana ha sido 
fuertemente impresionada por la oposi­
ción inglesa y la violència de los ata­
ques de la prensa fascista es testimo­
nio de la ceguera de la clase dirigente. 

japón. — E l Japón se ha puesto dis­
creta, pero firmemente, al lado del N e ­
gus. Desde hace una decena de anos 
ha emprendido con método la penetra-
ción comercia l en E t iòp ia y harà, lo po­
sible para no perder (y para ensah-
char) las ventajas ya conseguidas; L a 
prensa, el 4 de agosto, ha dado la no­
t i c ia de que A b i s i n i a había firmado con 
el Japón un contrato por un impor tan-
sísimo suminis t ro de armas. 

Eslados Unidos. — E l Gobierno de 
W a s h i n g t o n ha dado una respuesta 
evasiva a un l l amamiento del Negus , 
formulado sobre la base del pacto K e l ­
l o g g . Pero la s impa t i a act iva de la opi ­
nión amer icana y la del presidente 
Roosevel t parecen conquistadas por los 
ab is in ios . 

Alemania. — De las grandes poten­
cias euròpeas, A l e m a n i a es l a que tes­
t i m o n i a las menores host i l idades por la 
pol í t ica del Gobie rno de R o m a en el 
Àf r i ca or iental . 

E s t o es perfectamente lógico, y la 
conducta a lemana procede de la po l í t i ­
ca in ternacional del tercer R e i c h , la 
que m i r a : a) E l debi l i tamiento y la 
destrucción de la Sociedad de N a c i o ­
nes. b) E l debi l i tamiento de I t à l i a en 
el terreno europeo, de manera de tener 
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las manos libres çn Àus t r i a ; y c) L a 
creación do • n antecedente que el ter­
cer Reich explotarà a fondo cuando es­
timo llegado el momento para imponer 
su problema colonial. 

Desde el punto de vista general, la 
aventura fascista choca, pues, contra 
las hostilidades muy fuertes en todo el 
mundo, hostilidades que son, en cierto 
sentido, el reflejo de las contradiccio-
nes que afligen a los Estados capitalis-
tas. Agreguemos que la U . R . S. S. se 
ha mantenido, hasta ahora, alejada, 
aunque manifestando su simpatia por 
Abis in ia , y que las poblaciones de co­
lor, los africanos, sobre todo, y los asià-
ticos, son favorables a Etiòpia con ver-
dadcro entusiasmo. 

V. — La Sociedad de Naciones. 

L a Sociedad de Naciones juega, en 
el conflicto italoabisinio, s u existència. 
E l recuerdo de las grandes humillacio-
nes que le han sido infligidas por el 
japón y por Alemania no le ha ense-
nado que la suprema habilidad consiste 
en ser intransigente sobre los princi-
pios. Todos los compromisos estan 
permitidos hasta que no vulneren la ley 
fundamental de una institución. 

E n el conflicto italoetíope, es decir, 
en el conflicto entre dos países que tie-
nen su asiento en Ginebra, ^cuàl es la 
ley ? 

L a ley es el Covenant, cuyo preàm-
bulo diee : 

C o n s i d e r a n d o que p a r a desar ro l la r l a co-
operación entre las naciones y p a r a g a r a n -
t izar su paz se neces i t a : aceptar a lgunos 
compromisos de no r e c u r r i r a l a g u e r r a ; 
p r ac t i ca r públicamente las re laciones i n -
ternacionales fundadas en l a j u s t i c i a y el 
h o n o r ; observar r igurosamente las pres-
cr ipc iones de derecho i n t e rnac iona l recono-
cidas como reglas de efect iva conducta de 
los G o b i e r n o s ; hacer r e ina r l a j u s t i c i a y 
hacer respetar escrupulosamente todas las 
ob l igac iones de los t ra tados en las mutuas 
re laciones d*1 los pueblos o rgan izados . . . 

L a ley està en los artículos 10, n y 
15 del pacto : 

A r t i c u l o 10. L o s m i e m b r o s de l a Socie­
dad se comprometen a respetar y a m a n -
tener con t ra cua lqu ie r agresión externa l a 
i n t eg r idad t e r r i t o r i a l y l a independència po­
l í t ica prèsente de todos los m i e m b r o s de l a 
Soc iedad . E n cast) de agres ión, de «amena-
za o de pe l ig ro de agresión, el Conse jo es-
tablecerà los medios pa ra asegura r l a eje-
cución de estos c o m p r o m i s o s . 

A r t . I I . E s expresaménte declarado que 
toda g u e r r a o peligro de guerra que ame-
nace directamente o no a uno de los miem­
bros de l a Sociedad, interèsa a l a Sociedad 

. entera, y que esta debe tomar medidas ca­
paces de salvaguardar eficazmente l a paz de 
las naciones. 

A r t . 15. S i sutge entre m i e m b r o s de i a 
Soc iedad una divergència que pueda l l evar 
a una rup tu r a , s i esta divergència no es 
somet ida a l a decisión del a rb i t ra je , los 
m iembros de l a Soc iedad establecen de l le­
v a r i a ante el Consejo . A dicho efecto, bas­
ta que uno de los m i e m b r o s entere de l a 
cuestión a l secretar io genera l , el cua l to­
m a r à todas las d ispos ic iones p a r a una en-
cuesta y pa ra un examen comple to . E n el 
m à s breve t iempo las partes deben c o m u -
n ica r se l a exposición de l a cuestión con 
todos los hecnos per t inentes y las piezas 
jus t i f i ca t ivas . E l Conse jo puede ordenar l a 
publicación inmedia ta de los antecedentes. 
E l Consejo se esforzarà p a r a asegura r l a 
solución de l a divergència . S i lo consigue, 
publicarà, en l a med ida en que lo juzgue 
útil, u n a exposición sobre los hechos, las 
cxpl icac iones y las conclus iones de l a r r eg lo . 

en la seguridad de las colonias italià-

nas 

Frente a esta ley, la diplomàcia fas­
cista, ayudada por la francesa y por el 
secretario de la Sociedad de Naciones, 
se ha esforzado para evitar un debaté 
sobre el fondo del conflicto, sometien-
do al arbitraje no el conjunto del asun-
to, sino un detalle; es decir, el inciden-
te de U a l - U a l . E n esta forma, la So­
ciedad de Naciones ha perdido siete 
meses, que han sido ganados por el 
agresor. 

>E1 incidente de U a l - U a l ocurrió el 5 
de diciembre de 1934. E l 14 de diciem-
bre el Gobierno etíope llamaba ya la 
atención del Consejo de la Sociedad de 
Naciones sobre la gravedad de la situa­
ción. A mediados de enero el asunto es 
estudiado por primera vez en Ginebra. 
Sobre acuerdo de las partes, el Consejo 
juzga que la solución màs sabia es la 
de postergar la discusión, dejando a los 
Gobiernos interesados el cuidadp de 
buscar un arreglo amistoso. 

E l 20 de enero, nuevo incidente en 
Ardub. E l 11 de febrero el Gobierno ita-
liano anuncia la movilización de dos 
divisiones y llama bajo banderas a los 
jóvenes de la clase de 1911 pertenecien-
tes a estàs dos divisiones. 

E n febrero y en marzo se negocia 
en Addis Adeba el principio de la de-
terminación de una zona neutral. E l 
acuerdo no se consigue. 

E l 21 de marzo, en una nueva nota 
dirigida al secretario de la Sociedad de 
Naciones, el Gobierno etíope senala el 
«peligro inmïnente de una ruptura» en­
tre I tà l ia y Abis in ia , y reclama una in -
vestigación en virtud del articulo 15 del 
pacto, denuncïando el <_<envío continuo» 
de tropas italianas a Somàlia y E r i ­
trea. 

Con una nota del 23 de marzo el Go­
bierno italiano contesta el fundamento 
de la reclamación etíope v justifica el 
envio de las tropas al Àfrica oriental 
con la «evidente necesidad» de pensar 

E l Consejo de la Sociedad de Nacio­
nes, en la sesión extraordinària de abril 
(convocada para estudiar las medidas 
contra el rearme alemàn), no se ocupa 
del asunto abisinio, limitàndose a ins-
cribirlo en el orden del dia de la sesión 
ordinària de mayo. 

Mientras tan to el Gobierno de Roma 
intensifica la preparación militar me-
diante el envio repetido de tropas y de 
materiales y la organización del co­
mando. 

Cuando, el 20 de mayo, eí Consejo 
de la Sociedad de Naciones se reúne en 
Ginebra, la situación es muy tirante. 
Se llega, sin embargo, a una fórmula 
de compromiso que emperïa a las par­
tes, conforme al articulo 5 del tratado 
italoetíope del 2 de agosto de 1928, a 
recurrir a l arbitraje. 

Este proceder deberà ser termínado 
el 25 de agosto; si los àrbitros de las 
dos partes no pueden ponerse de acuer­
do, el Consejo de la Sociedad de Na ­
ciones se reunirà de nuevo para «exa­
minar la situación». Antes del voto, el 
delegada fascista, Aloísi, declara que el 
Gobierno de R o m a «no entiende l i m i ­
tar, de ninguna manera, la mísión con­
fiada a los àrbitros»; pero no acepta 
que «ellos lleven su examen sobre la 
cuestión de las fronteras». 

E l equivoco de esta declaración pre-
anuncia el fracaso de los trabajos de la 
Comisión arbitral, la que, en realidad, 
el 9 de julio debe renunciar a continuar 
el examen del entredicho. 

A l mismo tiempo, una tentativa de 
mediacïón de Eden choca contra la i n ­
transigència de Mussol in i . 

E s en estàs condiciones que el Con­
sejo de la Sociedad de Naciones se ha 
reunido en sesión extraordinària el 31 
de jul io, adoptando dos resoluciones. 

E n la primera se l imi ta a tomar nota 
de la voluntad expresada por los repre-
sentantes de las dos partes de seguir 
el proceder de conciliación y arbitraje 
y de proceder al nombramiento de un 
quinto arbitro. 

L a segunda dice : «Ei Consejo deci-
de reunirse, en todo caso, el 4 de sep-
tiembre, para abocarse al examen ge­
neral, bajo sus diferentes aspectos, de 
las relaciones entre Itàlia y Etiòpia.)) 

H a y , pues, finaimente, un compromi­
so formal. 

Emperò, hay que hacer notar que la 
delegación etíope ha acogido con ((ale­
gria y agradecimiento» la resolución del 
Consejo de reunirse ((en todo caso» el 
4 de septiembre para proceder a un exa-
men general de las relaciones italoetío-
pes, mientras, por el contrario, la dele-
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gaciòn i tal iana ha declaració abstenerse 
sobre este punto. 

Así, el equivoco continua y se agra-
v a ; y la Sociedad de Naciones sacrifi­
ca al espejismo de un compromiso, des­
de ya knposible, el prestigio de que ten-
dría necesidad para hacer prevaiecer el 
derecho contra la fuerza, l a paz contra 
l a guerra. 

V I . — L a s posibles complicaciones. 

E l orden cronológico de los aconteci-
mientos denuncia de parte del fascis­
mo italiano una tan decidida voluntad 
de agresión que no se ve quién y qué 
podria ya evitar el desencadenamiento 
de las hostilidades, a màs tardar a fines 
del mes de septiembre. 

Nos quedan para considerar las com­
plicaciones posibles y probables de l a 
guerra italoetíope. 

E n primer lugar, hay que esperar 
complicaciones de orden financiero. A u n 
antes de que la guerra sea desencade­
nada, el Gobierno de R o m a ha debido 
tomar la grave resolución de autorizar 
a l Banco de Itàlia a reducir por debajo 
del mínimo legal del 40 por 100 l a co­
bertura metàlica de la circulación, s in 
lïjar otro límite. 

Es t a determinación ha sido impuesta 
por la necesidad de hacer frente a l dè­
ficit, siempre en aumento, de l a balan-
za de los pagos en el exterior y de per-
mi t i r al Gobierno disponer de cuatro 
m i l millones de liras sobre los cinco 
m i l quinientos millones que constituían, 
el 10 de jul io pasado, la reserva àurea 
del Banco de Itàlia. Se trata de l a últi­
m a medida, que el Gobierno podia to­
mar antes de recurrir a la desvaloriza-
cicn que, en Itàlia, se acompanarà, fa-
talmente, a la inflaciòn, creando así a 
l a masa de los ahorradores y de los tra­
bajadores a sueldo fijo una situación ca­
tastròfica. 

E n segundo lugar, la guerra en el 
Àfrica oriental amenaza crear graves 
complicaciones en Europa. L a paz es 
indivisible, y en el estado actual de las 
relaciones de fuerza entre las potencias 
los conflictos no pueden ser localizados. 
E l hitlerismo puede aprovechar de la 
aventura fascista en Abi s in i a para un 
golpe de fuerza en Viena , el punto neu-
ràlgico de l a paz en Europa. L a restau­
ración de l a monarquia en Grècia pue­
de acompanarse a reivindicaciones en el 
Dodecaneso. E l dia en que l a Sociedad 
de Naciones deba, quiera o no, poner 
el problema de las sanciones contra el 
agresor (entre otras la clausura del ca­
nal de Suez), las relaciones angloitalia-
nas se volveràn intolerables y la ten­
sión en Europa llegarà a su màximo. 

E n el plano nacional la guerra crea 
una situación abierta : un éxito ràpido 

y decisivo reforzaría el prestigio de 
M u s s o l i n i ; una guerra larga y dura 
que imponga a l país sacrificios despro­
porcionades al fin, debilitaria la dicta­
dura, galvanizaría los fuerzas disper-
sas de la oposición y dar ia a esta la 
fuerza ofensiva que ha perdido des­
de 1925. 

Desde luego el equilibrio político y 
social està roto, y para restablecerlo 
Musso l in i recurre a l a suprema diver-
sión de la guerra. 

Así juega su destino y el del régimen 
por él creado. 

V l i . — Nuestra oposición. 

S i la lògica del fascismo se manifies-
ta en la guerra, l a lògica de l a oposi­
ción socialista al fascismo y a la gue­
r ra se exprime en el derrotismo revolu­
cionario, que no tiene para nosotros 
otras limitaciones que las que nos i m -
pone la pobreza de nuestros medios des­
pués de quince anos de dictadura tota­
litària. 

L a oposición del Part ido Socialista 
italiano es absoluta. Nosotros estamos 
en contra de l a guerra por razones de 
principio que son las del Socialismo in­
ternacional, porque nosotros considera-
mas la guerra un delito en sí misma ; 
porque Abis in ia tiene el derecho de per­
seguir, en su independència, su esfuer-
zo de civilización ; porque nosotros no 
podemos reconoeer ai fascismo, que ha 

encadenado a los trabajadores italianos, 
títulos para pretender libcrtar a los es­
claves etíopes ; porque el íascismo em-
prefi.de esta guerra para reforzar su pres­
tigio ; porque en. la guerra de Aírica 
tienen interès los fascistas y los capita-
listas y no el pueblo italiano ; porque 
la guerra agravarà la explotación y la 
opresión de los trabaj adores italianos ; 
porque, en fin, amenaza abrir una bre-
cha a una nueva guerra mundia l . 

Los socialistas italianos, que nunca 
han apostado sobre los dados ensan-
grentados de la guerra, apoyaràn, con 
ios socialistas de todo el inundo, basta 
el ultimo minuto, todos los esfuerzos, 
todas las tentativas, todas las posibili-
dades, por mínimas que sean, de sal­
var la p a z ; se pondràn al lado de la 
Sociedad de Naciones, si esta se decide 
a cumplir con su deber. 

Emperò, cuando la guerra haya esta-
llado, l a Internacional Socialista y su 
Sección i tal iana consideraran que el 
enemigo de los italianos y de la libertad 
està en R o m a y no en Addis Abeba, y 
que los destinos del proletariado en E u ­
ropa pueden cambiar radicalmente s i , 
en la guerra que viene, entre los sufri-
mientos que se hubiera debido evitar, 
l a acción proletària, volviendo contra el 
íascismo las dificultades y las compli-
caciones de la guerra que él ha queri-
do, abaté la abominable dictadura de 
los camisas negras y del capitalismo. 

P I E T R O N E N N I 
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C O O P E R A C I O N 
La teoria de la cooperación 

A lección de hoy l a eonsagra-
remos al estudio de la teoria 
de la cooperación. L a teoria 
es el reflejo' de los hechos en 
la intèl igencia de los h o m ­

bres. C a d a vez que apareee un hecho, 
los hombres se apresuran a formular l a 
teoria correspondiente. L a coopera­
ción no tiene, propïamente, una teoria 
exclusiva, pròpia ; pero existen, sí, ya , 
agrupadas, una sèrie de deducciones y 
de consideraciones de orden teórico, 
que si no forman u n a teoria, const i tu-
yen ya un cuerpo de doctr ina. Jus ta-
mente de las cuestiones que concurren 
a formar este cuerpo de doctr ina es de 
lo que quiero ocuparme esta noche, bajo 
cl nombre general de teoria. S i se pe­
netra a fondo en los propósitos que 
guiaron a los fundadores de la coope­
ración, a los bravos pioneers de R o c h -
dale, se descubre en seguida que esos 
hombres se propusieron valor izar el sa­
lar io . L l a m o la atención sobre esta ex-
presión : no es personal mía , me ha 
sido sugerida leyendo una de las con-
clusiones del Congreso del partido co­
munis ta ruso, celebrado el ano 1919. 
Al l í se afirmaba que la cooperación con­
ti uce en realidad al aumento del sala­
rio. Posiblemente, co'mo resabio de 
aquella lectura, como sedimento incons-
ciente, yo he llegado a formular la con-
elusión de que aquellos pioneers perse-
guían con su propósito la valorización 
de su salario ; es decir, que se propu-
sieron adquir i r con el mismo valor mo-
netario, cori cl salario que percibían en 
la fàbrica de lejidos, una mayor cant i -
dad de cosas, una mayor cant idad de 
comodidades, para repétiç las frases que 
pronuneian los ingleses. 

E l propósito de aquellos hombres fué, 
como se ve, rnteramente practico, em-
pírico, comq han solido ser muçhas y 
nuíy buenas cosas inglesas, y Jéste lo 
manifeslaron claramente, en sus esta-
tutos, al poner aquella* |)alabras, que 
yo ya he n v u n l a d o , y que voy a repro-
ducir aquí esta noche : aLa sociedad 
tiene por y objeto real i /ar un be­
neficio pecuniario y mejorar la condi-
ción domèstica y social de sus miem-
p j ) Nada, pues, de trascendcntal en 
éste programa, sino una l inal idad pu-
ramente pràctica. 

Trabajo técnico y trabajo 
económico 

P a r a alcanzar su propósito, los pio­
neers de Rochdale pusieron en acción 
una apti tud que se encontraba al esta­
do latente en ellos, pero de la cual , tal 
vez, no tenían conciencia, y esa apt i ­
tud (ruego que se subraye y se fije 
bien) fué la apt i tud para el trabajo eco­
nómico. H a s t a el momento de fundar 
la pequena Coopera t iva , los pioneers de 
Rochdale , ocupados como obreros en 
las hilanderías, solo habían realizado 
una obra exclusivamente tècnica : elíos 
transformaban l a matèr ia p r i m a que se 
les entregaba y concentraban tocla su 
acción en esta elaboración o manufac­
tura. Pero cuando ins ta laron aquella 
pequena Coopera t iva , pusieron en jue-
go otra fuerza, otra apt i tud, y fué l a 
aptitud econòmica. Esos hombres en su 
Coopera t iva se encontraron en una s i ­
tuación dis t in ta a l a de la fàbrica. E n 
la fàbrica hacían lo que se les ordena-
ba, estaban so lmetidos a un plan tra-
zaclo por fuerzas y por direcciones e 
influencias extranas a ellos. E n la C o ­
operativa, en cambio, esos hombres se 
trazaban el p lan, resolvían lo que la 
Coopera t iva debía proveer a sus asocia-
dos y tomaban todas las disposiciones 
y decisiones necesarias para que esa 
finalidad de la Coopera t iva se cumplie-
ra . E l que ha l lamado l a atención so­
bre la diferencia fundamental que exis-
te entre estàs dos formas de trabajo 
ha sido el maestro Justo, quien ha se-
nalado, con mucha insistència, para 
hacerlas entrar en la cabeza de la gen-
te, las diferencias que existen entre es­
tàs dos formas de trabajo, el trabajo 
técnico y el trabajo económico. 

E n la producción en general , sea ca­
pitalista, sea cooperativa, intervienen 
invariablemente dos formas de trabajo : 
el trabajo técinco y el trabajo econó­
mico. E l trabajo técnico comprende 
únicamente la tarea mater ia l màs i n -
mediata para elaborar l a cosa, para fa­
bricar la cosa ; y el trabajo económico 
se refiere a una tarea dis t inta : decide 
dónde, cómo y para qué la cosa debe 
s e r elaborada y fabricada. P a r a com-
prender rriejor esto, tomemos el caso de 
u n a fàbrica de calzado. E l obrero en 
u n a fàbrica de calzado realïza exclusi­
vamente un trabajo técnico: transfor­
ma la matèria ya elaborada en un pro-

ducto comercia l ; pero el obrero, como 
tal , no interviene para nada en el otro 
gran aspecto del procéso, el aspecto 
económico del ramo indus t r ia l que sir-
ve. E l obrero no tiene nada que ver 
con la implantac ión de la fàbrica, con 
la elección del personal, con la deter-
minación de la clase de calzado que ha 
de fabricarse, con l a dis t r ibución del 
trabajo, con la adquisición de la matè­
r i a p r ima ; no es él quien se ocupa de 
abrir un mercado, de asegurar una sa-
l ida a los productos del establecimiento, 
de la fàbrica ; no es él quien tiene la 
vigi lància y el control de todo ese mo­
vimiento . E s a es una función econòmi­
ca que corresponde a entès distintos de 
los obreros, que real izan u n a función 
exclusivamente tècnica. 

E l D r . Justo dijo todo esto, u n a vez, 
con palabras màs bellas, màs elocuen-
tes y, ta l vez, màs claras, en ocasión 
de una simpàtica ceremonia que se rea-
lizó cuando E l H o g a r Obrero inauguro 
su v iv ienda colectiva de l a calle C a n -
gallo, 2 .070 ; pronuncio allí un discurso 
breve, pero meduloso, como todos los 
que pronunciaba él, y dijo estàs pala­
bras : «En esta casa los técnicos del p la­
no y de la regla de calculo (que son los 
ingenieros, los arquitectos), y los técni­
cos de l a cuchara de a lban i l que l a han 
construído, han trabajado probablemen-
te con màs amor porque lo hacían para 
una entidad de bien publico, no pa ra 
enriquecer a nadie ; pero han trabaja­
do as imismo como asalariados, como 
lo hubieran hecho para u n a E m p r e s a 
cualquiera, solo que aquí era para una 
E m p r e s a cooperat iva. L o nuevo, lo 
fundamental , lo característico de esta 
obra cooperativa no està, pues, en la 
labor de los trabajadores técnicos de 
dis t inta categoria que han levantado el 
edificio. Està en la labor econòmica de 
los socios de la Coopera t iva , que han 
resuelto que lo levanten, que han que-
rido dar esta aplicación a l trabajo de 
los técnicos chicos y grandes, este des­
tino a esta parte del trabajo hu'mano 
que se ha hecho en la ciudad.» Y para 
subrayar aún màs la clar ís ima defini-
cïón, el maestro propuso que se inscr i -
bieran en el frente del edificio recién 
inaugurado estàs palabras, que ya han 
sido inserítas : ((Obra del esfuerzo 
económico de los trabajadores l ibremen-
te asocïados en la Coopera t iva E l H o ­
gar Obrero.» 
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La organización de consumo 

C o n su primera experiència, los pio-
neers de Rochdale demostraron la efi­
càcia enorme que alcanzan los esfuer­
zos de los hombres cuando se combi-
nan con inteligencia y con método para 
realizar propósitos concretos. Y ustedes 
saben que la combinación de esfuerzos, 
cuando se hace con inteligencia y con 
método, no representa la suma de los 
esfuerzos : generalmente va mucho mas 
allà, representa una multiplicación. Los 
pioneers de Rochdale opusieron al sis­
tema habitual que reinaba hasta ese 
momento, al sistema habitual de la 
proveeduría desorganizada, al habito 
de presentarse cada consumidor aisla-
damente y entregarse, indefenso, a la 
explotación del comercio, a todo esto 
opusieron el sistema de las compras en 
común. Fundada la Cooperativa, se de­
mostro como los consumidores pueden 
agruparse en haz y alcanzar la poten­
cia pròpia de toda asociación de esfuer­
zos. Los pioneers opusieron a l a anti-
tigua forma del abastecimiento indivi ­
dual el nuevo sistema de abasteci­
miento colectivo. Es bueno retener este 
concepto : consumo desorganizado, con­
sumo de gen te o de familias que, pres-
eincliendo de los demàs, procediendo 
aislada e independientemente, se pre-

sentan a hacer sus compras a un co­
mercio que està organizado : la coope-
ración ha opuesto a un comercio orga­
nizado un consumo orgajíizado. 

((En las condiciones económicas de la 
sociedad actual — dice Plunket t — las 
cosas deben hacerse en gran escala y 
de acuerdo a una severa organización 
para que produzcan buenos resultados.» 
Dentro de la economia moderna, todo 
ha de hacerse en vasta escala y de 
acuerdo a una severa organización ; 
solo así esas actividades pueden dar un 
resultado. L a cooperación se ha apode-
rado de todos los procedimientos del 
comercio, aun de los procedimientos 
màs perfeccionados, los màs técnicos. 
L a cooperación ha adoptado los siste-
mas de contabilidad màs perfecciona­
dos : ha adoptado el telefono, el uso 
del cable, las màquinas de calcular, los 
mejores sistemas de correspondència, 
cultiva los idiomas extranjeros, se in ­
forma de las cosas del mundo con la 
misma precisión, con la misma mïnu-
ciosidad, con la misma rapidez con que 
lo hace el comercio mejor organizado. 
L a cooperación se ha apoderado de to­
dos los sistemas, de todos los procedi­
mientos del comercio, de todos los re­
cursos técnicos del comercio ; pero ha 
transformado fundamentalmente su es­
piri tu. 

La cooperación y el comercio 

E l comercio es una actividad que res* 
ponde a un propósito de lucro, a un 
propósito de ganancia ; mientras que la 
cooperación, que adopto los procedi-
mientos técnieos del comercio, cambia 
su espiri tu, porque la cooperación no 
persigue lucro ni ganancia, sino que la 
cooperación trata de prestar ser viciós, 
satisfacer necesidades reales y coordi­
nar esfuerzos en vista de un bierl co-
m ú n . Así es que la cooperación toma 
del comercio toda la tècnica, l a mejor 
tècnica ; pero a toda esa tècnica la 
transforma, le infunde un espíritu nue-
vo. A l transformar el espíritu del co­
mercio, la cooperación transforma tam-
bién la esencia de las cosas que ella 
maneja. 

U n articulo de consumo cualquiera, 
visto en el estante de un alniacén, de 
una tienda corrien te, de una casa de 
mercio, ese articulo es un valor de ccuu-
bio. E l comerciante tiene ese articulo 
en su comercio para cambiarlo, para 
venderlo, obteniendo una uti l idad. U n a 
uti l idad que no siempre se justifica por 
toda la obra o el esfuerzo que el co­
merciante pueda haber puesto para ha-
cer circular ese articulo, sino que va 
mucho mas allà, para asegurarse una 
ganancia que oscile entre limites am-
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plios. E n una Coopera t iva ese mismo 
art iculo y a no es un valor de cambio ; 
en una Cooperat iva ese ar t iculo es un 
valor de uso. L a Coopera t iva no lo tie­
ne para cambiarlo por dinero, no lo tie­
ne para realizar una ut i l idad ; l a C o ­
operativa lo tiene para satisfacer nece­
sidades reales de los socios. E s t o es 
i iuiv importante. E l m i s m o ar t iculo, un 
par de botines, en un -comercio corrien-
te, es un valor de cambio. A l dueno de 
la zapatería le impor ta poco el servicio 
que pueda prestar ese par de botines ; 
lo que le interesa es venderlo y real i ­
zar una ganancia sobre ese ar t iculo. 
E n una Coopera t iva de consumo ese 
par de botines y a no es un valor de 
cambio, es un va lor de uso ; lo que le 
conviene a l a Coopera t iva es que esos 
botines se ajusten perfectamente al pie 
del socio, que no le ocasionen n inguna 
molèstia en l a marcha ; que ese par de 
botines pueda servirle durante el ma ­
yor tiempo posible, dentro de la natu-
raleza del art iculo y de los usos a que 
lo destina el socio. C o m o l a Coopera­
t iva no existe para real izar ganancias , 
s ino para prestar servicios a sus socios, 
l a Coopera t iva no tiene n i n g ú n interès 
en hacer que los socios compren màs de 
lo que necesitan. ^Cuà l es l a tècnica de 
las grandes casas de comercio? ^Qué les 
ocurre a las senoras y a las serïoritas 
cuando van a esas casas, con el propó­
sito de adquir i r un art iculo determi-
nado? 

L o s dependientes, los vendedores des-
arrol lan una habi l idad ext raordinàr ia 
para hacer pasar ante los ojos de los 
clientes, s i es posible, todo el surtido 
de l a casa, y , a menudo, los comprado­
res, sobre todo las mujeres, demasiado 
sensibles a esta clase de solicitaciones, 
suelen comprar màs de lo que necesi­
tan, y a veces mucho màs de lo que 
pueden comprar. Y esas grandes casas, 
para fomentar estàs adquisiciones exa-
geradas, superiores a las necesidades 
reales de cada f ami l i a , han inst i tuído 
la cuenta corriente, sobre l a cual los fa-
vorecidos pueden g i rar todo lo que ne-
cesiten en mercaderías. E n las Coope­
rativas no sucede nada de eso ; los em-
pleados, que deben ser corteses, sin 
duda, diligentes, no tienen n ingún i n ­
terès en hacerle comprar al socio màs 
de lo que el socio necesita, y si pudie-
ran tener a lgun interès, seria justamen-
te el de que el socio ajustarà sus adqui­
siciones estrictamente a sus posibi l ida-
des. 

Y en una Coopera t iva no es necesa-
r io , naturalmente, inver t i r las sumas 
fantàstieas que gastan en propaganda 
las casas de comercio, propaganda que 
forzosamente tiene que ser pagada por 
los mismos consumidores. r; Cuan to val- ' 
una pàgina de anuncios en La Prensa 

Solamente una Empresa minera, la C o m -

panía de Ríotinto, en el transcurso de vein-

tïocho anos (período de 1904 a 1932), ob-

tuvo por el concepto de beneficiós netos la 

importante suma de 32.566.112 libras ester-

l inas, que suponen mil ciento setenta y dos 

millones trescientas setenta y nueve mil no-

vecientas treinta y dos pesetas. 

Estos beneficiós representan haber podï-

do repartir durante los veintiocho anos del 

referido período un interès constante del 

10 por 100 y haber amortïzado aproxima-

damente seis veces el capital social . 

L a s minas de Ríotinto fueron vendidas 

el ano 1873 por el Gobierno espahol en 98 

millones de pesetas. 
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o en La Nación de estàs grandes casas 
del centro? V a l e dos m i l , tres m i l , cua-
tro m i l pesos. <;Y eso quién lo paga? 
^Acaso eso agrega algo nuevo a l ar t icu­
lo que se vende? Todo ese aumento en 
gastos de propaganda, todas esas pre-
sentaciones espectaculares de las casas 
de comercio, esas instalaciones costosí-
simas, el tren en que se colocan, todo 
eso que se hace con fines de propagan­
da, todo eso tiene que ser fatalmente 
soportado por los consumidores. N a d a 
cle eso hay en la Copera t iva . 

Todo lo que acabo de decir ref i r ién-
dome al comercio, aunque lo he dicho 
así con un poco de calor, no ha sido 
con l a intención cle molestar a los co­
merciantes, ni de menoscabar l a impor­
tància que ha tenido y que tiene todavía 
el comercio en el desarrollo del progre-
so y de l a civil ización del mundo. Yo 
creo que es una forma de actividad la 
màs civilizada, la màs simpàtica, la 
màs fecunda; reconozco también que la 
Humanidad debe al comercio el alfabe-
to, maravilloso recurso, sistema o in­
ventiva que permite a lós hombres ex-
presar las ideas màs grandes y los pen-
samientos màs bellos. L e debemos todo 
eso al comercio ; pero no obstante de-
berle tanto, comprendemos que el co­
mercio es una fo rma de act ividad que 
va siendo sustituída poco a poco por l a 
cooperación. Y la cooperación crea nue-
vas posibilidades de trabajo, posibi l ida-
des de un trabajo agradable, t ranqui lo , 
relat ivamente bien remunerado y orien-
tado en un sentido de u t i l idad social . 

£1 trabajo cooperativo es el 
trabajo ideal 

H a y en l a Coopera t iva un campo 
para la act ividad cle los hombers, un 
campo simpàtico porque all í se trabaja 

por un ideal . Así trabajan los hombres 
en la cooperación ; trabajan en una cosa 
necesaria, ú t i l y agradable, y ese tra­
bajo les permite subvenir a las necesi­
dades de su existència, es decir, se ga-
nan la v ida trabajando en u n a cosa 
ú t i l , l i m p i a , noble y agradable, en u n a 
fo rma de act ividad que es imàs segura 
que el comercio. E l senador S m i t h W . 
Brookha r t , después de haber oído de­
cir muchas -cosas sobre la triste suerte 
que espera a los jóvenes que se in ic ian 
en los Estados U n i d o s en las tareas del 
comercio, quiso informarse exactamen-
te y t rató de reunir elementos que pu-
dieran conducirlo a conclusiones esta-
dísticas. Después de una ampl i a infor-
mación, llego a l a conclusión de que 
sobre ioo jóvenes norteamericanos que 
se lanzan al comercio, a l cabo de dos 
anos, o antes de los dos anos, ya han 
fracasado 8o. Y se puede uno imag ina r 
lo que representa un fracaso para un 
joven que, lleno de entusiasmo y de 
i lusiones, se lanza a l a conquista del 
porvenir y se encuentra a l poco tiempo 
que esa conquista le tiene reservadas 
sorpresas realmente dolorosas y ru ino-
sas. • 

aCualquie r s istema económico — dice 
el senador Brookha r t —• cuyos resulta-
dos conduzcan a tan alto porcentaje de 
desastres no puede ,encontrar defenso­
res y debe ser considerado como una 
quiebra per se.-» 

E l resultado no puede ser màs desas-
troso. E l comercio, que, en general , en-
carece los consumos, aun en aquellos 
casos en que no les agrega nada en 
real idad, a r ru ina al 8o por ioo de los 
que se in ic ian en él. 

E x i s t e en el mundo—• se pregunta 
el senador B r o o k h a r t — a lgun otro sis­
tema económico capaz de asegurar el 
éxito y que esté basado en principios de 
justícia y humanidad?» Y él m i smo 
contesta a l a pregunta, diciendo : ((Yo 
creo que este sistema existe, y es el de 
la cooperación econòmica, que yo opon-
go al de la competència, econòmica.)) 

Simple transacción sobre valores de 
cambio ; el comercio es ensenado, es 
estudiado y es practicado sobre todo 
como un sistema de competència, y de 
u n a manera general puede decirse que 
cada entidad comercial t ra ta de supe­
rar a l a otra, en una lucha que echa 
mano a toda clase de recursos, sin po-
ner, claro, en la elección de los mismos 
mayores escrupulós. Y en toda esta l u ­
cha va implicació un despilfarro fantàs-
tico de ingenio. j Cuàntos hombres inte-
ligentes, cuàntos hombres capaces, cuàn-
ta gente que atesora sentimientos no­
bles podrían, transportados al terreno 
de la cooperación, dar una efectividad 
absoluta y completa a esas mismas ap-
titudes y a esos mismos sentimientos ! 
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El crédito en las Coope­
rativa» 

Hablemos ahora del crédito en las 
Cooperativas. Es una cuestión muy i m ­
port ante, sobre todo en este país donde 
todo el mundo gasta tres veces màs de 
lo que tiene o de lo que gana, y donde 
todo el mundo se considera también al 
abrigo de grandes vicisitudes, porque 
espera siempre la realización de hechos 
imprevistos : todos ereemos salvarnos 
pensandò en que ha de oeurrir alguna 
cosa extraordinària que nos ha de sa­
car de cualquier dificultat!. El ahorro 
es la base y ha sido el punta de parti­
da de la cooperación. £ Qué hicieron los 
primeros pioneers de Rochdale antes de 
fundar la Cooperativa ? i No comenza-
ron acaso ahorrando 2 libras cada uno 
para fundar la Cooperativa ? £ Pode-
mos, entonces, dudar de que el ahorro 
no sea la operación fundamental y prè­
via en esta clase de actividades? Esto 
es necesario decirlo y repetirlo en alta 
voz en nuestro país, donde los diarios, 
las revistas y hasta los libros estan 
atestados de anuncios concediendo cré-
ditos y facilidades de todo genero para 
la adquisición de toda clase de merca-
derías ; sistema introducido en la vida 
de los pueblos por los americanos, que 
estan ahora pagando las consecuencias 
de su propio invento. H a n sido ellos los 
que l·ian ideado, los que han difundido 
este sistema en el propio país y en el 
resto de los países del mundo. H a n sido 
ellos los que han imaginado las faci l i ­
dades de crédito para adquirir todo lo 
que un hombre puede desear, aun cuan­
do no tenga dinero para pagarlo ; pero 
son ellos también los que, por haber 
estimulado en esa forma tan artificiosa 
el desarrollo de sus industrias, pagan 
ahora las consecuencias en grado mu­
cho màs grave que cualquier otro país 
del mundo, no obstante ser ellos tan 
poderosos y tan ricos. 

En las Cooperativas enropeas el aho­
rro es una realidad fan concreta e im-
portante, que en algunos países, Bèl­
gica, por ejemplo, los socios pagan an­
ticipadamente, por semana, por quince-
na o por mes, el pau que consumen. 
Las Cooperativas belgas venden unos 
bonos o cartones cou los cuales cada 
consumidor aboua al repartidor el pan 
que recibe. Cada consumidor se provee 
de la cantidad de bonos o cartones ne-
cesarios para el consumo de la semana, 
de la quincena o del mes, y la Coope­
rativa obtiene con esto dos grandes 
ventajas: primera, excluye el manejo 
de dinero entre los repartidores, y se-
gunda, percibe anticipadamente el im-
porte del consumo que haràn los socios 
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en una semana, en una quincena o en 
el mes. 

Estàs costumbres, que han querido 
ser implantadas aquí en algunos ensa-
yos de Cooperativas de pan, debieron 
ser abandonadas, porque si entre nos-
otros es preciso luchar seriamente para 
lograr el pago a l contado, <:cuàl no se­
r i a l a lucha si se intentarà hacer anti­
cipar el pago de estos consumos? E l 
ahorro constituye el secreto de la pros-
peridad de las Cooperativas y lo único 
que permite aj ustarse estrictamente al 
principio del pago a l contado, norma 
de mora l indispensable en toda Socie­
dad cooperativa, donde ningun socio 
debe hallarse obligado a soportar las 
pérdidas de los socios que resultaren 
insolventes. Si en una Cooperativa se 
adopta el fiado, es fatal que una pro-
porción de socios deba pagar lo que 
otros dejan de pagar. Esto està en con­
tra de todo principio de moral , pues 
en una Sociedad de esta naturaleza, 
donde todos son iguales, donde nadie 
reclama favores que permitan confun-
dir la Cooperativa con una Sociedad de 
beneficència, nadie debe estar o puede 
considerarse obligado a responder por 
las deuclas de los demàs. Y existe tam­
bién para las Cooperativas una razón 
que podríamos l lamar de orden finan-
ciero, que obliga a vender o a suminis-
trar, como se dice en lenguaje coopera-
tivo, los productos al contado, y es esta: 
para que una Cooperativa de consumo 
pròspere es necesario que pued^a girar 
su capital, por lo menos, cinco o seis 
veces en el ano. S i una Cooperativa de 
consumo posee un capital de 10.000 pe­
sos, para que prospere es necesario que 
ese capital de 10.000 pesos gire cinco o 
seis veces en el ano, es decir, se venda 
por valor de 50 ó 60.000 pesos, ^Cómo 

se podria hacer girar el capital cinco o 
seis veces en el ano si la Cooperat iva 
fiarà? ^ C o n qué se renovaria el surtido 
de los artículos agotados? ; Podr ia una 
Cooperat iva pedir dinero prestado a los 
Bancos para vender a crédito a los so­
cios? 

Los cooperadores ingleses, que son, 
indudablemente, los maestros en esta 
matèria, a quienes nosotros no tenemos 
nada que enseiïar, gastan anualmente 
sumas ingentes para difundir estos 
principios entre la población obrera in -
glesa, valiéndose de pequenos folletos 
y hojitas sueltas, destinados a hacer 
conocer al pueblo los inconvenientes 
que ofrece el crédito. Af i rman que el 
empleo del crédito tiene en el comer­
cio corrien te esta consecuencia : enca-
rece el precio de las cosas en un 25 
por 100. S i no existiera el crédito, si 
todos nosotros pagàramos nuestros con­
sumos al contado, las cosas nos costa-
rían una cuarta parte menos de lo que 
nos cuestan actualmente. Y ese enca-
recimiento depende de circunstancias 
que todos ustedes pueden imaginarse 
fàcilmente : allí donde hay crédito, debe 
haber una contabilidad complicada : no 
solo hay que anotar lo que se ha vendi-
do, sino lo que se ha fiado ; si l a l ista 
de deudores es larga, la contabilidad se 
complica màs. Al l í donde hay deudores 
hay siempre un porcentaje de insolven­
tes, y entonces los reclamos, verbales 
primero, las circulares después, las no-
tas luego, màs tarde las amenazas con 
los procuradores y abogados, y por fin 
los juicios en los Tribunales, que son 
largos, costosos, complicados y difíci-
les. Así es que el uso del crédito es una 
complicación tan grande, alcanza costos 
tales, que eleva, indiscutiblemente, en 
un 25 por 100 el precio de los consu­
mos. Es ta cuestión del crédito en las 
Cooperativas es el gran asunto del dia 
en el mundo cooperativo, y justamente 
en posesión de una r ica información 
sobre debatés y discusiones que han te-
nido lugar en estos últ imos tiempos, 
he de dar probablemente para el dia de 
la Cooperación, que es el primer sàbado 
de jul io, bajo los auspicios de El Hogar 
Obrero, una conferencia para tratar es­
pecialmente este asunto : El crédito en 
las Cooperativas, especialmente en las 
Cooperativas de consumo. Por ahora, 
les debo anticipar que estàs discusio­
nes, estàs controversias han tenido re-
cientemente su definición en el Congre­
so de la Al ianza Cooperativa Interna­
cional, celebrado en V i e n a el ano pa-
sado, y en ese Congreso se tomó una 
resolución que està perfectamente de 
acuerdo con las conclusiones que yo 
acabo de exponer. L a resolución del 
Congreso de Viena dice así; «En las 
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Cooperativas <le consumo debe mante­
nerse el principio del pago al contado, 
sobre el cual està basado el movimien­
to cooperativo, y oponerse a cüalüier 
sistema de venta a crédito.» 

La buena inversión de los 

ahorros populares 

E n las Sociedades cooperativas el 
ahorro recibe aplicaciones inteligentes 
que responden a fines completamente 
sociales. Cualquier suma, cualquier 
cantidad que el socio de una Cooperati­
va lleve a su Sociedad, esa suma ha de 
recibir siempre una aplicación concor-
dante con los intereses de ese socio. N o 
pasa lo mismo con el ahorro que la 
masa inconsciente lleva a las Cajas de 
ahorro de los Bancos capitalistas, sin 
excluir a los Bancos oficiales. E l pue­
blo, que lleva centenas y centenas de 
millones de ahorros a las cajas de los 
Bancos, ^se pregunta alguna vez qué 
aplicación se da a esos ahorros? N u n -
ca se lo pregunta, y los Bancos capita­
listas prestan generalmente los ahorros 
del pueblo a instituciones que muy a 
menudo persiguen fines antisociales. 
Por ejemplo, el ahorro popular entrega-
do al Banco de la Nación para apun­
talar las pretensiones del trust del azú-
car, <;no es acaso una inversión antiso­
c ia l del ahorro? U n a inversión del aho­
rro popular que va contra los intereses 
del pueblo. P'orque s i se presta a los 
ingenios de azúcar cincuenta millones 
de pesos extraídos del ahorro del pue­
blo, para que los senores de los inge­
nios puedan en esa forma elevar el pre-
cio del azúcar y realizar mayores ga-
nancias, eso es dar al ahorro una apli­
cación antipopular, antisocial. Otro 
tanto puede decirse de las Empresas 
que fabrican alcohol o se dedican a 
grandes especulaciones que se hacen en 
perjuicio del pueblo. ; Qué no se po­
dria hacer si el pueblo tuviera una con-
ciencia clara de todas estàs cosas, si el 
pueblo supiera canalizar todos sus aho­
rros hacia las Cooperativas para apli-
carlos a obras de interès soc ia l ! Se po-
drían construir todos los barrios higié-
nicos, confortables y baratos que se 
quisiera ; se podrían construir escuelas, 
Universidades, centros de cultura, l l i ­
gares y sitios de reposo, colonias de va-
caciones marítimas, terrestres y de mon-
l a f i a ; se podria hacer una infinid'ad de 
cosas con el ahorro popular. Se suma-
rían millones y millones, y todo eso es-
crupulosamente invertido e inspirado 
siempre en l a realización de un alto 
propósito social. ; L o que no podria ha­
cerse, lo que no podria roalizarso ! Y es 
la cooperación la que va realizando 

podo a poco èsè gran propósito social ; 
es ella la que Irata de llevar a sus ca­
jas el ahorro del pueblo, para darle 
aplicaciones que estén siempre en con-
cordancia con el interès popular. 

La cooperación y la política 

Pasemos ahora a ocuparnos de un 
asunto de mucha importància para la 
gente que necesita tener siempre a ma­
no temas de discusión, pero que care­
ce absolutamente de ella para los que 
estamos ocupados en hacer algo dotado 
de alguna finalidad pràctica. M e refiero 
a la vieja discusión sobre las relacio­
nes del movimiento cooperativo con la 
política y con las religiones. Recorda­
ran que cuando les ofrecí algunos datos 
relativos" al desarrollo de la cooperación 
en Bèlgica, les manifesto, si no de pala-
bra, pero por lo menos con l a expre-
sión, m i desagrado por la lucha sec­
tària que había estallado en aquel país 
utilizando como instrumento la coope­
ración. E n Bèlgica fueron los socialis­
tas los iniciadores de l a cooperación, y 
la cooperación recibió por esto, desde 
su primer momento, el sello socialista 
y lo conservo. Podríamos disculpar a 
los socialistas belgas que mantuvieran 
ese caràcter a las Cooperativas, ya que 
ellos las habían iniciado hace tantos 
afíos con ese caràcter. L a inèrcia pue­
de disculpar muchas cosas. Pero lo que 
es realmente desagradable, antipàtico y 
alarmante es que, frente a esa organi­
zación que por inèrcia conserva el ró-
tulo socialista, se haya levantado una 
organización cooperativa clerical, catò­
lica y que lo haya hecho como un 
desafio a la antigua organización so­
cialista de la cooperación de aquel país. 
E l D r . Justo, que inicio entre nosotros 
el estudio y la pràctica de la coopera­
ción, lo encaro desde el primer momen-

ooooooooooooooooooooooooo 

Una vez màs se honra nuestra revista 
al insertar en sus pàgínas la magistral 
lección que sobre este tema explico el 
eminente socialista argentino, allà en 
su país, camarada Nicolàs Repetto. 
Maestro de socialistas por su saber, 
ejemplo vivo de austeridad y rectitud, 
es nuestro companero de Buenos Aires 
un economista admirable. Su obra se 
extiende no solo por todo aquel país, 
sino que traspasa las fronteras y sirve 
de guia a muchas entidades y a infi-
nidad de socialistas y cooperadores. 
Amigo y discfpulo del gran doctor Juan 
B. Justo, continua su obra y le impri -
me impulso con su férrea voluntad, su 
conducta acrisolada y su gran talento. 
No serà esta la última vez que sus en-

senanzas nos vengan a ilustrar. 

(o con un çriterio màs exacto y mas 
amplio. El dijo : «La cooperación lir-ne 
su finalidad en sí misma, no tiene nada 
que hacer con los partidos políticos, ni 
con las iglesias organizadas ; la coope­
ración no necesita n i afiliados ni feli-
greses, la cooperación necesita sola-
mente cooperadores.» Y ésa es tam­
bién la tesis que expone el maestro 
Carlos Gide, un excelente cooperador, 
una autoridad, y digo excelente coope­
rador porque también él trabajo con 
amor en favor de la cooperación fran­
cesa, habiendo sido uno de los que de-
cidieron la unificación del movimiento 
cooperativo de aquel país. Hablando de 
las Cooperativas de tipo «rochdaliano», 
dice el profesor Gide : «Elías no exclu-
yen a nadie por razones de condición 
social, n i de sus opiniones políticas o 
religiosas ; ellas no imponen ninguna 
condición para l a admisión de los so­
cios, tales como ser miembro de un 
Sindicato, de estar afiliado a l Par t ido 
Socialista o pertenecer a la iglesia ca­
tòlica, etc. N o lo hacen por espíritu de 
tolerància, sino porque así lo exige l a 
lògica de su programa. Como solo m i ­
ran a la emancipación del consumidor, 
la única condición que deben exigir a 
sus socios es la de que sean consumi­
dores.» Es ta juiciosa neutralidad polí­
tica, religiosa y gremia l impuesta a las 
Cooperativas, esta neutralidad que nos­
otros consideramos como lo mejor, no 
significa, naturalmente, que las Coope­
rativas hayan de desentenderse en ab­
soluta de la política. L a s Cooperativas 
no deben estar vinculadas a los par­
tidos políticos ; pero las Cooperativas 
no pueden desentenderse de l a política, 
porque la política plantea cuestiones de 
orden fiscal, cuestiones de orden adua-
nero, cuestiones de orden legislativo, 
que pueden afectar al desarrollo, a l por-
venir, a la existència mi sma de las C o ­
operativas. L a s luchas del comercio 
contra las Cooperativas en los países 
europeos fueron tales que en muchos 
casos hasta se llego a obtener del Par­
lamento la sanción de leyes restricti-
vas de la cooperación, como ha sucedi-
do en Alemania , Suiza y otros países. 
E n su libro sobre cooperación recuerda 
el socialista belga L u i s de Brouckère 
un episodio ocurrido en Suiza entre una 
Cooperativa de lechería y los agriculto­
res de la región. Se trataba de una C o ­
operativa que había conseguido mono-
polizar casi el abastecimiento de la le-
che, tal era el número de sus socios, la 
perfección de sus servicios, la calidad 
de la leche que distribuïa en las mejo-
res condiciones de higiene. Cuando la 
Cooperativa consiguió hacer del abaste­
cimiento de la leche un monopolio para 
beneficio exclusivo de sus socios, los 
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agricultores productores de la leche, re-
unidos a su vez, trataron de imponer a 
la Cooperativa condiciones de precio. 
Se origino una lucha enconada, se rom-
pieron las relaciones, y entonces la C o ­
operativa suiza trató de importar la le­
che de los países vecinos, cosa que po­
dia hacer fàcilmente porque la leche no 
estaba sujeta a ningún derecho de in -
troducción. Los campesinos, perjudiea-
dos con esta medida de importar leche 
del exterior para contrarrestar sus pre-
tensiones extorsionistas, apelaron en­
tonces al manejo de Jas influencias po-
líticas y obtuvieron la sanción de una 
ley imponiendo un gravamen de cierta 
importància a la introducción de la le­
che y sus derivados. Frente a ese con-

llielo, la Cooperativa lechera suiza, 
l podia mantenerse indi l'eren te ante un 
problema político de esta importància? 
E r a una medida política que. ponia en 
peligro la existència de una gran orga­
nización, una medida política que po­
nia en manos y a la discreción de los 
campesinos la Cooperativa. V cuestio-
nes de esta naturaleza se han repetido, 
y tal vez tengamos oportunidad todavía 
de volver sobre algunos otros. casos. De 
manera que no es cuestión de desen-
tenderse en general de la política ; pero 
tampoco deben las Cooperativas ponerse 
en relación permanente con los partidos 
políticos. L a política ha de interesar a 
las Cooperativas en cuanto ella puede 
referirse a problemas que, como ya se 

ha dicho antes, comprometí'n el des­
arrollo, la prosperidad y hasta la exis­
tència de la misma. 

La trascenclencia de la 

cooperación 

Se ha incurrido en toda clase de exa-
geraciones acerca de la trascendencia 
de la cooperación. Todo el que se ocu­
pa de uan cosa, siempre siente la ne-
cesidad de exaltar la importància y el 
valor de esa cosa ; los maestros, los 
profesores, en la Universidad y en los 
colegios, <;no dedican acaso la primera 
clase para convèncer a su auditorio de 
que la matèria que ellos ensenan es la 
matèria màs importante, que se puede 
ignorar todo, pero seria absolutamente 
imposible no saber lo que ellos ense­
nan? Algunos han padecido de este mis­
mo error de òptica mental al juzgar la 
trascendencia de la cooperación. Se ha 
hablado de Repúblicas cooperativas ; 
algunos han creído que con la coope­
ración se solucionarían todos los pro­
blemas, que el problema social encon-
traría también solución en esta forma 
de organización. Pero ante todas esas 
cosas, ante esas exageraciones, ante 
esas fantasías, ante esas expresiones 
nacidas de una falta de comprensión 
clara del sistema, opongamos las pala­
bras de nuestro gran maestro Justo, 
que decía : «Amemos las ideas genera­
les y ocupémonos de cosas pequenas. 
Así es como conseguiremos hacer las 
grandes.» E l fin inmediato que persi-
gue la cooperación es valorizar el sala­
rio o el esfuerzo de trabajo ; pero, no 
obstante esta modèstia de sus proposi-
tos originarios, se ha llegado a recono-
cer universalmente que las Cooperati­
vas son instituciones de bien publico, 
porque crean una capacidad econòmica 
pròpia en el pueblo, elevan su nivel de 
vida, estimulan su cultura y lo prepa-
ran para funciones cada vez rrTàs com-
plejas y màs arduas. Desarrollan tam­
bién la solidaridad, la comprensión y la 
inteligencia entre los pueblos. Por es­
tàs razones, las Sociedades cooperati­
vas son f ornen tadas, estimuladas y 
ayudadas por los Poderes públicos de 
todos los países civilizados : se las exi-
me de formalidades legales largas y 
costosas, del pago de la patente, contri-
buciones e impuestos, y se provee o fa­
ci l i ta su funcionamiento por medio de 
concesiones o ayudas pecuniarias espe­
ciales. A l amparo de estàs leyes, la co­
operación progresa en todas partes, se 
sustituye poco a poco al comercio y re-
nueva, sin jactancia y de una mane­
ra insensible, el aspecto económico del 
mundo. 
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£1 nuevo Parlamento inglés 
/ ^ m í N G L A T E R R A no es país de grandes sacudidas. Nad ie 
L m esperaba, dadas las circunstancias en las cuales 

M ha sido disuelta l a Càmara , una mayor ía laboris-
C \ f ta. Se veia venir l a avalancha roja , en las elec­

ciones parciales, por l a conquis ta de nuevas ac-
tas, por el aumento de votos laboris tas , por l a d i sminuc ión , 
sobre todo, de sufragios conservadores. N o se conocen 
exac tammte las cifras de vo t ac ión ; pero hay, en el mo­
mento que escribimos estos comentar ios , datos suficien-
tes para deducir algunas consecuencias. E n las elecciones 
de 1931, los conservadores a lcanzaron 11.905.925 sufra­
gios, tres mil lones trescientos m i l màs que en 1929, ó sea 
en las anteriores. A h o r a no han llegado màs que a 10.465.788, 
con pérdida de m i l l ó n y medio de electores. L o s laboristas, 
en cambio, han ganado una cifra superior a l a perdida por 
los conservadores, puesto que de 6.649.630 votos han pasa­
do a 8.295.741. N o està, pues, lejano el d ia en que con ma­
yoría pròpia sea dueno del Pode r el Pa r t ido obrero inglés. 

E l aumento de votos laboristas no ha sido correspondido 
con el de diputados. E l s is tema electoral inglés es el de 
simple mayor ía , lo que casi s iempre per judica a las izquier-
das, a la oposición en este caso. E n 159 dis t r i tos hubo can­
didatos l iberales. L a mayoría de ellos han perdido no solo 
el acta, sino l a fianza de 150 l ibras a que ob l iga la ley, por 
no alcanzar el 8 por 100 de suf rag ios ; pero entre todos han 
impedido que el número de laboristas tr iunfantes fuera m u ­
cho mayor . E n régimen proporcional , l a mayor ía del G o ­
bierno ser ia de 76 diputados, mientras que por el s is tema 
vigente ha llegado a 428 diputados, frente a 187 de las 
oposiciones reunidas. 

L o s ingleses, en general , no se prestan a combinaciones 
polít icas. Son maestros en jugar l i m p i o . P o r serio, han ido 
a la lucha electoral sin a l ianza con los l iberales, s in frente 
único con los comunistas . «Para impedi r el fascismo—han 
declarado con rei teración los líderes màs solventes del L a b o -
r i smo—, no hacemos en Ingla terra el frente único con los 
comunistas.» Y no le han hecho. H a n procedido como un 
part ido gubernamental , como los herederos del viejo l ibe-
ra l i smo inglés. N u n c a hemos dicho que los laboristas sean 
social is tas. N o lo son. S u pol í t ica es l a antítesis de l a que 
defienden los comunistas , desde todos los puntos de v i s ta . 
P o r eso han alcanzado màs de ocho mi l lones de votos, 
mientras los comunistas solo han obtenido 27.117. E n las 
elecciones del afio 1931 hubo 28 candidatos soviéticos, en 
tanto que ahora solo han presentado dos. . . ; L a Tercera 
Internacional està en plena l i qu idac ión ! 

Pero en Inglaterra el ex t remismo obrero està en l i q u i ­
dación doblemente que en otro país cualquiera . E l Pa r t ido 
L a b o r i s t a Independiente, de tan g lor iosa t rad ic ión , no tenia 
màs que tres diputados en el anterior Par lamento , y solo 
tendra cuatro en el elegido ahora. Den t ro de ese grupo es 
donde ha habido siempre — y sigue habiéndola, a pesar 
de todo — mayor espir i tual idad. L o s marxis tas ingleses se 
han reclutado en el Pa r t ido L a b o r i s t a Independiente, aun­
que de él salió, también, M a c D o n a l d , hoy colaboracionis ta 
en sumo grado. L o s votos conquistados por los laboristas 
independientes son 139.517. Compara t ivamente con los que 
los laboristas han obtenido, se ve que no tienen n inguna 
significación. Natura lmente que no todos los sufragios emi­

t idos en favor de los laboris tas les pertenecen por comple to : 
hay, entre ellos, laboris tas independientes, comunistas y 
muchísimos l iberales. 

A pesar de que el mayor número de electores pertenece 
al sexo dèbi l , el sufragio h a sido adverso a los candidatos 
femeninos. Solo una mujer labor is ta ha sido e l eg ida : E l e n a 
W i l k i n s o n , que estuvo hace unos meses en E s p a n a infor-
màndose de l a s i tuación pol í t ica y social de nuestro país. 

E l L a b o r i s m o es un movimien to de tan a m p l i a concep-
ción, que entre sus candidatos ha habido varios sàcerdotes. 
I Se concibe en E s p a n a que los representantes del ca to l i -
c ismo defiendan y hasta representen a l Soc ia l i smo en el 
Pa r l amen to ? P o r desgracia , muchas de las cosas que son 
posibles en Ingla ter ra , en nuestro país estan lejanas aún. . . 

L a cooperación, tan poderosa en Inglaterra , h a ayudado 
con eficàcia a los candidatos laboristas. E s cierto que la 
cooperación ing lesa es neutra l en po l í t i ca ; pero el apoyo al 
L a b o r i s m o no rompé esa neutra l idad, por lo m i s m o que ese 
Par t ido no tiene, en Ingla ter ra , la m i s m a significación de 
clase que en el resto de E u r o p a . 

H a sido elegido un h i jo de Henderson , cuyo padre acaba 
de fallecer, como es sabido. E n cambio, han sido derrotados 
un hijo de M a c D o n a l d , y M a c D o n a l d mismo, por enormes 
diferencias de votos. E l hundimiento del ant iguo jefe labo­
r is ta estaba descontado, y a que insis t ió en luchar por un 
distr i to eminentemente obrero que puso en él sus i lusiones 
cuando creia encontrar en M a c D o n a l d las condiciones de 
hombre representativo de una clase opr imida . E l grupo la ­
bor is ta nacional ha quedado fuera de combaté. Solo ha 
reunido 350.061 votos. Snowden , uno de los líderes de ma­
yor capacitación, que hizo con M a c D o n a l d su evolución ha­
cia l a derecha, ahora ha abandonado a los colaboracionis-
tas, pasàndose a la oposición. N o serà extrano que en el 
porvenir tanto Snowden como los liberales de L l o y d Geor-
ge se fusionen con los laboris tas . 

L o s conservadores ingleses han conseguido mayor ía prò­
p ia para cuatro anos. Sus 385 diputados les garant izan u n 
disfrute legal , pacifico y durable del Poder . Pero estan he-
ridos de muerte. E n el fondo, no hay tales masas conser-
vadoras. Así como l a base de los votos laboristas està en 
las organizaciones obreras inglesas, los votos de los con­
servadores no tienen solidez n inguna . Vencen en las elec­
ciones por l a t rad ic ión , por el rura l i smo, por el poder de 
l a prensa, por el miedo que los ingleses sienten a perder su 
posición en el mundo . . . Y vencen', sobre todo, por saber es-
coger el momento que les pueda favorecer màs. L a famosa 
carta de Zinovie f , hace anos, les dió un centenar de actas, 
por los votos de esa masa fluctuante. L a caída de l a l i b ra , 
en 1931, produjo una derrota terrible a los labor is tas . A h o ­
ra han escogido para disolver la Càmara el momento màs 
a lgido de la polí t ica ex te r io r : la lucha posible con I t à l i a . 
Pero l a escala ascendente de votos laboristas ind ica clara-
mente que las aguas vuelven a su cauce. E n 1929 tuvieron 
8.362.594, con 287 actas. C i f r a aprox imada han obtenido 
ahora, con 155 puestos. L a derrota ensenó al Pa r t ido L a b o ­
r i s ta los caminos de l a v i c to r i à . S i n descomponerse los està 
siguiendo. Y su porvenir , l leno de seguridad, està cercano, 
para no fracasar, para no dar saltos en el vacío. Que ése ha 
de ser el verdadero éxi to , el definit ivo. 
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